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J SIGLO MEDICO
rBOLETIN DE MEDICINA, GACETA MÉDICA /

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )  1 ,
PeriódicD de líed iG lna, C irugía  y  F arm acia , c o n s a p d o  á  lo a  in le re ses  m ora les, c ien lificos  y  profesionales de la s  c iases m e d ic ^

FUNDADOKEB

SEÑORES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO . TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
D IR E C TO S

O. M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O
S E D A C T O E E S ! OON RAMON SERRET. -  DON OÍRLOS MAR(A CORTEZO. -  OON ANQEL PULIDO.

•
Este poriódico sale á lus todos los domingos y fonna 

cada ano iin tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
Índices, qne se r e g a l a n  á los suscritores.

Las recliuiscioneB de 3oa ijúmcrob qu© eiifran extravío 
deberán haceree indispensablemente d b s t b o  d e  l o s  d o s  m e s e s  

IJÜE SIOAS k LA FALTA.

Precios de suserieion de EU SIGLO.—M a d r id ; 3 ptae. trimestre 
P b o v is c u b ; 4 ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
aflo; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 20 ptas. al año.

Precios de suserieion de la BIBLIOTECA. — 15 ptae. al año en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6 ptas. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 40 pesetas al año.

PAGO DE SUSCR IC IO NES

Rogamos á  los suscritores que no han hecho todavía pagó alguno este año, m avisado siqmera 

su voluntad de hacerlo en época más ó ménoa próxima, que hagan ló uno ó lo otro ai no quieren 

aufrir retraso en el recibo del periódico. Las obras de la  B ib l io t e c a  no pueden servirse á  nadie que 

no haya satisfecho por lo ménos un plazo de la  misma. • ________  ^ ___

BIBLIO TECA ESCOGIDA DE ‘EL SIGLO MEDICO,
■AÑO X I I  D E SU  PUBLICACION

Hemos comenzado á repartir á loa auacritores de Madrid y  provincias que están al corriente en sus 

pagos la notable obra del distinguido laringólogo M orell M ackenzik

HIGIENE DE LOS ORGANOS VOCALESTr«t«n va Hráiidese el EoRMuta r io -F armacopea U n iv e r s al , escrito por los ilustrados Dres. Pizá Eo-
NÍEDADE8 INFECCIOSAS, cuyo piiine w „iL .,K g  del Sr Luvs- el T ratado de E lectroterapia del doctor 
sico Y PRÁCTICO DE LAS ENFERMEDADES MENTALES dei^b BmJm'-Brainwel; el T ratado de operaciones de

S é BE TÍCBIOB M.OROBCdE.O* del Se. L.UBUE, la HiB.EBE EBPECUE de M.n-

tegazza, y otras varias que sucesivamente iremos indicando.

. /

Toda la correapondencia, !ou íúnMsf Ma™rid''"-^LaYdmÍn^BtÍ8^̂^̂  ̂ te^halla estoblecida en la
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VACANTES

Las plazas de médico titular y de círujRDO titular de To- 
rremanzanas (Alicante]. El sueldo que disfrutará el a '̂ra* 
ciado con ambos cargos será de 750 pesetas por ¡a asisten­
cia de 40 ó méno.s familias pobres. Las solicitudas al alcal­
de D. José Miró hasta el 3 de Julio.

— La id. id- de Cehegin (Murcia), dotadn con el sueldo 
anual de 2.500 pesetas por la asistencia de nn grupo de fa­
milias pobres que no exceda de 300. Para optar á esta pla­
za son requisitos iodispen.sables haber obtenido el titulo de 
licenciado ó doctor en Medicina y Cirugia en establecimien­
to público sostenido por el Estado, y llevar por los ménos 
ocho años de ejercicio en la profei-ion. A los alumnos inter­
nos de la Facultad se les computará el tiempo que hayan 
disfrutado este nombramiento, para completar Jos ocho
años de práctica. En igualdad dé circunstancias, seián pre­
feridos loa que hubiesen obtenido el premio de la licencia­
tura por oposioion, ó los que hayan ganado plaza retribuida,
dentro de la Facultad, de las costeadas por el Estado ó por 
la Provincia. Las solicitudes al alcalde D. Alfonso Ituiz
hasta el 28 de Julio.

La de id. Id. de Alpera fe-tacion férrea), Albacete, 
partido de Almansa. Hab. 2.931. Dotación 998 pesetas por
la asistencia á 200 familiiis pobres. Las solicitudes hasta el 
20 de Julio al alcalde D. Pedro Gil.

— Una de las dos de id id. de Fuensanta (Jaén), partido 
de Martos. Hab. 3.2l<6. Dotación 999 pesetas por la asisten­
cia á las familias pobres. Las solicitudes hasta 19 de Julio 
al alcalde D- Valeriano Fernandez.

— La de id. id. (por renuncia) de Almaraz (Cáceres),
gsrtidn de Navalmoral. Hab. 823. Dotación 975 pesetas por 

eneficencia. Las solicitudes hasta el 8  de Julio al alcalde 
D. Agustín Fernandez.

— La de id id. de Torremayor (Badajoz), partido de Mé- 
rida. Hab. 532. Dotncion 750 pesetas por Beneficenria. Las 
solicitudes hasta el 20 de Julio al alcalde D. Blas Ramírez.

— Una de las plazas de id. id. de San Vicente de Al­
cántara (Cáceres), partido de Alburqucrque. Hab. 7.066. 
Dotación 990 pesetas por la asistencia á 300 familias po­
bres- Las solicitudes hasta el 7 de Julio al alcalde D. Ser­
vando Vazqnez.

— La de id. id. ( por renuncia) de'Las Mesas ( Cuenca), 
partido de Belmonte. Hab. 918. Dotación 999 pesetas por 
Beneñcencia, más las igualas con ios vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 20 de Julio ai alcalde D. Vicente 
Vera.

— La de id. id. (por renuncia) de Villanueva de Duero, 
del partido de Valladoüd, Hab. 514. Dot-*cion 500 pe-íeUs 
por Beneñcencia. Las solicitudes, acreditando cuatro años 
de práctica, hasta el 6  de Julio al alcalde D. Pío Rico.

— La de id id. de Argamasilla de Alba (Ciudad Real), 
partido de Alcázar de San Juan. Hab. 2.783. Dotación 750 
pesetas por Benelicencia. Las solicitudes basta el 18 de Ju­
lio al alcalde D. Juan Padilla.

— Ls de id. id. (por renuncia ) de Beizama |Guipúzcoa’, 
partido de Azpeitia. Hab. 7C8. Dotación 325 pesetas por 
Beneficencia, más las igualas con los vecinos pudientes.

Las solicitudes hasta el 10 de Julio al alcalde D. Juan F. 
Otaegui, siendo preferido el que posea el idioma vascon­
gado.

— Las de médico-cirujano y ministrante de Santa Cruz 
de Panlagua (Cáceres), partido de Granadilla. Hab. 445. 
Dotación 999,50 pesetas al primero y 500,50 al segundo por 
Beneficencia, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 8  de Julio al alcalde D. José 
Martin.

— La de cirujano ministrante de Arandilla (Burgos) — 
por defunción —. Para tratar de ajuste dirigirse, hasta el 
7 de Julio, si alcalde D- Bernardo Zúñiga ó al médico don 
Bonifacio García Iglesias.

— Se halla vacante en la Facultad de Medicina de Cádiz
la cátedra de Clínica Quirúrgica, dotada con el sueldo 
anual de 3.500 pesetas, la cual ha de proveerse por oposi­
ción con arreglo á lo dispuesto en el art. 226 de la ley de 9 
de Setiembre de 1857. Los ejercidos se verificarán en Ma­
drid en la forma prevenida en el reglamento de 2 Abril 
de 1875. Para ser admitido á la oposición se requiere no 
hallarse incapacitado el opositor para ejercer cargos públi­
cos, haber cumplido veintiún años de edad, ser doctor en 
Medicina y Cirugia ó tener aprobados los ejercicios par.i 
dicho grado. •

— Se hallan vacantes en la Universidades de Valencia y 
Zaragoza las cátedras de Histología é Histoqnimia normad­
les y Anatomía patológica, dotadas con el sueldo anual 
de 3 500 pesetas, las cuales han de proveerse por oposición 
con arreglo á lo dispuesto en el art. 226 de la ley de 9 de 
Setiembre de 1857. Los ejercicios se verificarán en Madrid

'en la forma prevenida en el reglamento de 2 de Abril 
de 1875. Para ser admitido á la oposición se requiere no 
hallarse incapacitado el opositor para ejercer cagos públi­
cos, haber cumplido veintiún años de edad, ser doctor en 
Medicina y Cirugía ó tener aprobados los ejercicios para 
dicho grado.

Lo-; aspirantes preaeniarán sus solicitudes en la Dirección 
general de Instrucción pública en el improrrogable térmi­
no de tres meses, á contar desde la publicación de estos 
anuncios en la G a c e l a  24 Junio), acompañadas de los do­
cumentos quo acrediten su aptitud lesial, de una relación 
justifi ada de sus méritos y servicios y de uu programa de 
la asignatura, dividido en lecciones, y precedido del razo­
namiento que se crea necesario para dar á conocer, en for­
ma breve y sencilla, las ventajas del plan y del método de 
enseñanza que en el mismo se propone.

GRAN ESTABLECIMIENTO TERMAL DE BETELII (NAVARRA)
A  hora y media de la estación de Tolosa y treszle la de Irurzun. El ma­

yor y más C"Ucurrido de las provincias del None. Premiado con medalla de 
oro y las más altas distinciones en las Exposiciones nacionales y extranjeras,

Dos clases diferentes de í.guas.
Manantial sulfurado-sódico nitrogenado á 24->. Unico en España, rival 

de Aguas Buenas, porque las demás aguas sulfurado-sódicas, ya por su ele­
vada termalidad, ó. por el contrario, por ser frías y en general por su exce­
so de mlneralizacion, carecen de la especialidad de acción que distingue á 
las de Betelu y que está consagrada por el crédito de que gozan y por cien 
años de experiencia clioica. Sus indicacionea-especialísimas son las corizas, 
anginas, laringitis, bronquitis y procesos pulmonares crónicos, ya de orí- 
geu puramente catarral ó de causa diatésica, y el herpetismo, escrofuli-s- 
mo, reumatismo y enfermedades de k  matriz.

Manantial clornrado-sódico bicaibonatado á 24®.— Indicaciones: dispep­
sias, catarros gástricos ó intestinales, albuminuria, diabetes y afecciones de 
las vías urinarias.

Para noticias, dirigirse al gerente de In Sociedad balnearia en Betelu, 
D. J. Vicente Balda.

LECCIONES C LIN IC AS

POR EL DOCTOR

H, V. Z IE M S SE N
Traducción directa del aleman por elD33T0R FERimiDO ?SfU V.ÍU

Precio, una peseta.
Se vende en la Administración, im-

prenl.v de Enrique Teodoro, Amparo, <0 2 , 
y Ronda de Valencia, 8, Madrid, y en las 
principales librerías.

sobre I

Diccionario enciclopédico de medicina y  ciRucrA
practicas, escrilo en aleman bajóla dirección del doctor 

A. Eílenburg. Traducido directamente y arreglado para uso 
de los médicos españoles por el Dr. Ü. Isidoro de Miguel y 
Viguri, precedido de un prólogo por el Dr. D. Cárlos Waria 
Cortuzo, ilustrado con numerosos grabados.

La edición española se publicará por cuadernos de 128 pá­
ginas. Cada mes se publicarán unoó dos cuando más, con.s- 
lituyendo un tomo cada cinco cuadernos. La obra corqpleta 
formará, aproximadamente, diez lomos de'fiOO á 6 50 páginas.

El precio de cada cu.iderno, por suscricion, es de t r e s  p e ­
s e t a s  en toda España.—Se admiten suscriciones en esta Ad­
ministración.—Se ha repartido el cuaderno 37.
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EFERVESCENTE'
ORTEGA

La forma granolar y 
efervescente de los me­
dicamentos es de gran 
utilidad, tanto por loque 
facilita la conservación 
y manejo (le los inismo.s. 
como por hacerles más 
agradables á la vista y hI 
paladar, S'empre deli­
cado, de los enfermos,

I sobre todo cuando se trata de loiiiur algún meclicamenlo.

I P r e c io s :  1 ,50  p e s e ta s . P o r  m a y o r  d escu en tos .

ELABORACION POR MJIDIO DEL VAPOR

Latioratorio úe uroSnctos miimicos y  fam aGéntíGos üg D. G . Ortega.
Eabmacia, L eos, 13, M A D R ID  L aboratorio, Quevcdo, 7.

ih i iw  itiriU iuitnLiijO  üíVj u l w j iiu iJS
La aceptación y frecuente demanda de nuo.'tros cliocolates purgantes y 

vermífugos para los niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en grande, re­
sultando al por mayor ó unos 5 cénlimo.s la pastilla. Caja de 500 gramos con 
60 pastillas de 10 gramos unn, 15 reales.

Farmacia y  laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona.

LA MARGARITA
E N  L O E C I- IE S

anlihillosa. antiheipctica, aiillescrofulo- 
sa. nnlisifiUUc» V reconsliiuvcnle.

Según la PERÍ-A DE S.\N CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Mo'ina, con esta 
agua se tieneLA SALUD Á DOMICILIO

Rn el ú ilim o año  se  han  veaitiduM á s  de DOS MILLONES
D E P U R G A S

La clioira es la gran piedra de loque 
en Las aguas minerales, V ésta cuenta 
36 AÑOS DE USO tíENERAL' Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, para las enfemieda- 
des que expresa la pilqiieta.

Deiiósito central, .Jardines, 15, bajo de- 
recita, y se vende laiiihieu en loda.s las 
farmacias y droguerías.______________

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DB RAMOS A . COlPEI.
Contra la gota, cálculoe úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.—Frasco, 
6  pts.— Barquillo. 1, farmacia, Madrid.
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E S P E G IA T jI D A D E S  T H O M P S O N  D E  N E W - Y O R K  
Recomendadas muy csiieeialmontc á la ilustrada clase médica csimñnla, iiortugncsa y americana por su a. cion rápida y segura.

- -  riErga Hoy, que Unto se li.i abusado en liirecumendiinion de
“ irado.s para la curación de las E.vsrniiKO.vMKS del LSTO-En las naturalezas ga.-tadas por abusos de Venus, plá­

ce le» solilarins. constitución, enfermedad, estudios, trabajos 
y [ireocupaciones excesivas, es el SPANtlA THÜ.MPSÜN el mas 
poderoso reconsiiluyente  y eficaz curativo (sin excitar ni per-
judin.rlde la IMPOTRNCA, ESTERILIDAD. ESPERMaTORHEA, 
ENFl-AQUliClMIENlO, DEBH.IDAD GE.Nl TAL (atonía muscular) 
Y GENERAL (enipobrecimiento de la sangre). Su acción bene- 
lica coiiibiite lodos los padecimienlns consecutivos .í estas do­
lencias. V son en el hignda, hazo, exlón>afíQ. jaquecas p rim a-  
ces. e^lréñ 'jn ien to , jdeaslT Í> tes,j érdida de ía memoTÍa n ftc los  
neri'iosos por et predominio de este sistema al sanguíneo, ua- 
Aídíis, insom nio, hipocondría , reblandecim iento m edular, \mbe- 
eitidiid, etc.

N ü fA . La composición del SPA.xnx T iioíipso.n es uri.i feliz 
asociación de coca, nuez vómica, cuasia, ruibarbo, digital y 
ofgniiQa.— F ra s c o .  3 0  p e s e ta s .

0 3  El GRAN THOMPSON es conoc'do como el único pre- 
|i..iHdo de resultados prácticos en lus enfermedMles de la 
ORINA. Es superior á todas la= agu s minenile.s, y sus elec­
tos se ex|ieiimeninn á las pocas horas de la primera lonin, 
evitando lus sond'ije--, tari niolsslos para el enfci niu. Cura los 
catarros, in fa r to s , io flam aci-nes y  obslrurcw nes de la  vejiga y 
prósta ta . TRITÜR \ I.A PIEDRA y luce expeler comoda y rápi- 
dnmeniu lus orfíiiííos. Cesa la retención  y calma la ineoníi- 
nencia. l.o.s cálculos de los ríñoms son expulsados. Moditica y 
dilata las ESTUKCIIECKS uretrales. Culinanfe seguro de todas 
las afecciones dutorosas de las vías urinarias.

NOTA. Coiiipónese el GnAn Tnownsox de Una asociación 
de las sales de lUina. potasa, eocaina y sosa, purificadas por 
un especial procedim iento— F ra s c o ,  6  p e s e t a s ._________

.MAGO, difícil se liace tener que presentar unn mas sin per­
juicio de que lanihien se le apliquen los efectos negati vos ob- 
lenidoA con todos los olios. A pesar de esta centrar edad nos 
decidimos á prese. tac el Estomacal T iiomcsov, en la segun­
dad de que por sus efectos s^bea [iroiUo distinguirse. Ln su 
composiciuu forman la cuasina, pipenna. roc.iimi y ruib r- 
bo. V coa estos elementos químicamente puros no e » difícil 
obtener un completo resultado en ledas sus dolencias. Lo re­
comendamos pin a la in ílom acw n  aguda y crónica 'M ;
ulceración, ñmorraqta.,gn'lcorragia); /luyoseroso{gaslio ír  ), 
eructos, dispepsia, cáncer, eo  PG'>'eiM>^riodo, v como calnian-
lo en lodos; oómiíos nfruioso*. hipo, debilidad, atonía , dolor 
nervioso (gastralgia, etc.). —  F ra s c o , 5  p ese ta s .

IMPORTANTE. Los señores médicos españoles, portugue­
ses v americanos I ued-n recelar e-tos p.epai adns, pues los
encim lr'riln sus clientes en todas las crediiadas y bien sur­
tidas farmacias de Esi'iiña, Portugal y Amenc.i.

IlEPnSITAIlIOS AI. POR MAYOR BS KSPASA, PORTUGAL T AMÉRICA

S0C1ED.4D ESPAÑOLA UF. DROGAS Y PRODUCTOS FARMACÉUTICOS 
M ADRID , M ONTERA, 33, I  ”

NOTA Si en algún punto no se encontraran estos prepa­
rados, esta Sociedad losenviará por correo y cerliíicado, en­
viando su valor en sellos ó giro.__________ _
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[R A G E A SdeHierro Rakteau
Frem indo por el Instituto deFrnDOitt.Preaiiodeler&póutioaí

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales, han 
demostrado quo las Verdaderas Grageas de Hierro 
Xlabuteau son superiores á todos los demas ferruginosos en 
los casos de Cíorósis, A n e m i a ,  C o l o r e s  p á l i d o s .  P é r d i d a s ,  
D e b i l i d a d ,  E x t e n u a c i o n . C o n v a l e c o n c i a . D e h i l i d a d  d e  l o s n i ñ o s ,  
y  enfermedades causadas por la P o b r e z a  y  A l t e r a c i ó n  d e  la  
sanare, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda cíase.

S e  t o m a n  d e  á  á  6  g r a g e a s  d i a r i a s .
Elixir de Hierro Rabuteao recomcnd.tdo á. las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  copiía e n  l a s  c o m i d a s .
Jarabe de Hierro Rabnteau destinado especialmente i .  

los niños.
La medicación marcial por el Hierro Rabuteaa es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i  c o n s t i p a c i ó n , ni d i a r r e a ;  a s i m i l a c i ó n  c o m p l e t a .  

Iiljtre el Verdadero Hierro Rabuteau de O LIN  Y  C ‘*, 
_____  PARIS .

SOLUCION
D e  S a lic ila to  de Sosal

Del Doctor Gli:
PrcBU'odo por fa F n c u lla d  d t Weilícina de Partí (rnsMio « ontyosJ 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en I 

composición y de un sabor agradable, permite admlnhi:! 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis scJ 
las indicaciones que so presenten. I

« El Salicilato de Sosa que Clin emplea, es de una p̂ irj 
a perfectay preparado con el mayor esmero; es un medícartiel 
a én que se puede tener la mayor confianza.» I

(Sociedad de M id ic in a  d e  P a r i t ,  le s in n  del 6 de F t b r t r o  d e ists.l 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dúf 

contiene;
2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0.50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  CASA C L IN  Y  C - — P A R IS
L, y p o r  co n d u e to  d e  to s F a T irta cíu ticn t de F r a n fin  y del F x lr n n ii ’ r t ,f

r
N E V R A L G I A S

I^íldoras del D" M ou ssette
....Íí*® Moussette, de aconiíina y quinio, calman ó
curan la G a s t r a l g i a , la J a q u e c a , la C i á t i c a  y las N e u r a l g i a s  
mas robe des. •' “

o La acción sedativa que las Pildoras Moussette ejercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de loa 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las N e u r a l g i a s  d e l  
•  t r i g e r n i n o , las A'eurafgias conoesíiuas, las A f e c c i o n e s  
« reitmá/icas, d o l o r o s a s  é  i n f l a m a t o r i a s . •

• .La aconiíina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
» de las N e u r a l g i a s  facíales, con tal que no sean sintomáticas 
« de un tumor intra-cránico. a

(Socieifad d e Biolojia, serion del 23 de fe b r e ro  d e 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
IiljUM las Verdaderas Pildoras Moussette de CLIN  Y  C  

PARIS

r ' CAPSULAS

^ATHEY-CAYLU
‘{^aseara delgada, de -{ l̂uieTi

De Copaiba y de Esencia de Santal 
O a  Copaiba, de Cubeba, y de Esencia de Santal 

De Copaiba, de Hierro, y da Esencia de Santal,
« Las CApsulas Matbey-raylus do E s e n c i a  d e ' S a n i L  

e poséen una eficacia sin igual y so emplean con el matl 
a éxito para curar rápidamente los F l u j o s  antiguos ó recieivq 
« la f í l e n o r r a g i a , la L e u c o r r e a , la C i s t i . s i s  d e l  Ciieffo.l
• U r e t r i t i s , el Catarro y las otras E n f e r m e d a d e s  d e  l a  V e j i \
* y contra todas las afecciones de las Vías u r i n a r i a s .  *

• Merced a su cáscara delgada de Gfuten, esencialmc 
< asimilable, pueden las CApsuIas Mathey-Caylus ser dil 
n ridas por las personas mas delicadas, sin que Jamas lleguê  
« causar el estomago. _» (Gazeííe d e s  H ó p i t a u x  d e  P a r  

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en CASA de C L IN  & C'“, y  e n  t o d a s  Farmacíai.l

SOLUCION COIRRE
OLORHIDRO-FOSFATO DE CAL

Tísifs. — _A.n.emlas- — Oaquexia.—Escrófu las  
Raquitism o. —  Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso.

.A.«imilacion insuiieionte. — Enfexmiedades de los huesos
El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­

ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dnl ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volilmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 ¡/ramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorliídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente ¡a ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.

Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, sierte de que 
los enfermes no se cansan de ella.

Tomada al momento de las comidad, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­
mente.

Para evitar las falsi/ícacioítes, exíjase en cada frasco el sello del G O B IE R N O  FR A N G E S.
~  Se vende en las principales farmacias. —

Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche- M id i, París.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

L o letln  d e  la  s e m a n a :  En plenas Taoaciones.— La SociedadEspa- 
f  Bola do lligione. —  S e c e lo n  d e  M a d rid : ¿Qué resultados práeücos 

haoLtónido la Tocología de los estudios bacteriológicos? -  Los ma­
nuscritos lírabcs de Modicine d é la  Biblioteca Nacional. =  S e c c ió n  

I p ro fe s io n al: Deontologia médica. =  S e c c ió n  p r á c t ic a :  Clínica 
Ginecol6gica.«=Bevl8ta d e  H ld ro lo e ia , C lim a to lo g ía  ó E ldro- I te ra p ia ; Sociedad Hidrológica; Advertencia importante.- ¿Eiiston I neurósis diatésioas? En caso afirmativo, ¿cuál es el tratamiento hidro- 

I mineral más con veniente de estas cdform edades?-Prenea m éd ica: 
J!xlrai’j t ra :  I. Nuevo método rápido de coloración de los bacilos tu- I herculosos. — II- Eo las distrofias observadas á  consecuencia de las 
resecciones. — H L Presencia de una sustancia flogógena disuolta eu 
el caldo Ja cultivo y  en loa humores naturales dundo han vivido cier- 

1 los m icro bio s.-S ocied ad es c ie n tíf ic a s : Boal Academia de Medi­
cina. -  G a c e ta  d e  la  s a lu d  p ú b l ic a ; Estado sanitario de Madrid. 
—C ró n ica . — V a c a n te s  — A n u n cio s . — C o r re sp o n d e n c ia . =  
B oletín  b lb l lo g r á f i^ .___________—

B O LETIN  DE L A  SEM ANA

EN PLE-NAtí VACACIONES.— L A  SOCIEDAD ESPAÑOLA 

DE HIGIENE

]Héii03 ya en pleno verano! Todo acusa la vida 
■ppecial dol estío: las aulas cerradas; los alumnos 
[lespaiTíimados por sus natales comarcas, alegres y  
atisfechos do sus éxitos los unos, despreocupados 
le sus fracasos los otros, y  alguno que otro prome- 
.iéndose apretar en el estudio para ver si logra atra- 
fosar con más suerte en Setiembre el angustioso 
desfiladero de los exámenes; en las Academias sua- 
,,elididos los debates; preparándose para hacer sali­
das al extranjero los médicos dotados de recursos 
y amigos de curiosear lo que se guisa eu casa del 
vecino; ocupando ya sus direcciones los médicos 
liidrólogos y  viendo en ellas esa nueva vida terapén- 
Itino-industrial de los establecimientos balnearios, 
ique supone un trasiego de muchos millones de rea­
les y  de algunas esperanzas alimentadas por los 
desgraciados crónicos, desesperación de los médi­

cos y humillación del arte.
¡ Hé aquí nuestro verano! Este año es como el au- 

'terior, y  el que viene será lo mismo que éste, y cuan­
do así no ocurre os que alguna calamidad epidémi­
ca, de la que Dios nos libre, viene á suscitar nuevas 
y gravísimas actividades, como las de los años 1884 

1885. Saludemos, pues, la poética y  soñolienta 
t'itima del estío, y deseemos dentro do ella a nuestros 
lectores aquel bienestar y  hasta aquellos naturales 
rciulimieulos quo muchos se prometeu.

** *

La Sociedad do Higiene celebró su última sesión 
I la noche del márles, bajo la presidencia del señor 
I  Martínez Pacheco.

Después de uua brillante discusión, on que toma- 
I ron parte los Sres. Ciíueutes, Muñoz, Moutaldo, Ma-

IV

riscal y Navarro Ortiz, el Sr. Obregon retiró las adi­
ciones que había presentado á las conclusiones so­
bre L a  higiene de la^ escuélas-

Se dió cuenta de un informe suscrito por el señor 
Mariscal, referente á una consulta dirigida á la So­
ciedad por el Sr. Flores, director de Sanidad marí­
tima del puerto do Garrucha, sobre una conducción 
de aguas potables, cuyo informe, defendido por el 
ponente y  combatido por el Sr. Tolosa Latour, fué 

aprobado.
E l señor presidente pronunció después un discurso 

breve y  elocuente, resúnien de las discusiones ha­
bidas durante el año académico, haciendo notar lo 
más saliente de ellas y tributando merecidos-elo­
gios á los socios que han tomado parte en los de­

bates.
Decio Cablas .

M ADRID 1.“ DE JULIO DE 1888

¿ Q U É  R E S U L T A D O S  P R Á C T IC O S  HA O B T E N I D O

LA TOCOLOGIA DE LOS ESTUDIOS BACTERIOLÓGICOS? (1) 

pon DON LEANDRO ORBEOnA

Señores: Dada la teoría que parece dominar en la ac­
tualidad al mundo médico, teoría que llamaré militan­
te, como el inolvidable catedrático del antiguo Colegio 
de San Carlos D. Diego de Argumosn llamó á la Ho­
meopatía en la época de su apogeo, temo mucho que 
lo que voy á tener el honor de exponer á este ilustrado 
Congreso se califique de herejía científica, y  por ende 
se me excomulgue; pero he de advertir que no tengo 
propósito de enmendarme, ni siquiera de arrepentirme, 
miéntras principios más claros y  mejor definidos no 
aporten la convicción á mi ánimo.

Lato en verdad es el tema, y no sé si se refiere á to­
dos los períodos que constituyen In Obstetricia, ó sola­
mente á alguno de ellos; pero sea de esto lo que quie­
ra, y como ya en la primera sesión que aquí se celebró, 
con motivo de la Memoria leída por mi amigo el señor 
Cortejarena, tanto éste como los señores presidente del 
Congreso, Mnriani, Pulido, Ribera y  otros, expusieron, 
con el talento é ilustración que les distingue, el concep­
to clínico que el uso de la antisepsia microbiológlca 
(para mí muy distinta de la higiénica) les merece en 
su aplicación al puerperio, no he de ocuparme de dicho 
punto porque cuanto pudiera decir sería pálido y sólo 
servirla para molestar á los señores congresistas. Ignoro 
8i se ha descubierto el microbio del.parto, que, no obs­
tante ser una función esencialmente fisiológica, fisioló-

(1) Comunicación verbal hecha al Congreso Ginecológico 
Español.
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gico es también el bostezo 3’ tiene el que le corresponde, 
según experimentos de un mici-obiólogo, de cuyo nombre 
no me acuerdo, pero que estoy seguro haber leído en un 
periódico científico de mucha circulación. E l S ig l o  Mé­
d ic o . Y  si no se ha descubierto, no desesperemos de que 
no llegue tan venturoso día, y  quizil entónces, por me­
dio del cultivo, se consiga hacer fácil y  sencilla una 
función que tan penosa siempre y  complicada algunas 
veces es hoy para la mujer.

Los señores que he citado rechazan en absoluto el 
uso de la antisepsia microbiológica en el puerperio 
fisiológico; pero hay algunos que la admiten en el pa 
tológico, y ya esto indica que admiten la propiedad in­
fecciosa de las bacterias. Yo soy radical en este senti­
do; no admito la nociva influencia bacteriológica, no 
concedo á la bacteria por sí sola condición alguna tó­
xica en ninguno de los dos períodos, apreciación que, 
de ser mía, ademas de pecar de inmodesta y  atrevida 
no tendría valor alguno, pero es la opinión de eminen­
tes eUnioos cuya autoridad no puede ponerse en iluda.

Ya Jaccoud, en unas conferencias que dió en la Aca- 
ilemia hacia el año 1884, decía que no podía concederse 
á las bacterias el exclusivismo de la acción infectiinte, 
puesto que se observan enfermedades infecciosas en Lis 
que no se descubre la presencia de las bacterias, y  que 
si se descubren, os preciso reconocer que la cualidad 
séptica hay que atribuirla, no á la bacteria, que sólo 
podrá ser nn coadyuvante, pero que nos deja en la ig­
norancia en cuanto al veneno morboso, respecto del 
cual nos encontramos á la misma altura que cuaudo se 
atribuían á miasmas ó fermentos. Después de -Jaccoud, 
p9,tólogos y  tocólogos tan eminentes como Strümpell, 
Eric, Playfair, Lusk y otros, no obstante ser partida­
rios de la teoría parasitaria, al ocuparse de la septice­
mia, dicen que se ignora si la bacteria constituye 1a 
materia séptica, si acompaña al proceso ó es su conse­
cuencia; que la materia séptica trasportada del exterior 
es difícil de descubrir, y  que hay hechos ligados á la 
infección heterogenética que no pueden concillarse con 
la teoría y  acerca de los cuales no puede darse ninguna 
cxplicíioion satisfactoria porque quizá el día de mañana 
no tenga valor alguno. Sabido es ijue dentro del orga­
nismo hay secreciones que, influenciadas no se sabe 
de modo positivo si por las ptomaínas ó leucomainas, 
adquieren el carácter infeccioso por la ilescomposicion 
á que está expuesta toda materia orgánica sin necesidad 
de que proceda del exterior.

Suponen los microbiólogos que las oftalmías puru­
lentas de los recien nacidos son deliidas á las bacterias 
contenidas en la vagina de las parturientes que padecen 
de blenorrea, y  que el único modo de evitarlas con­
siste en la aplicación de inyecciones antisépticas; pues 
bien, ]./eow de Kazou, que hace tiempo viene haciendo 
estudios sobre este punto, se ha convencido de que la 
manera más eficaz de evitar semejante enfermedad es 
seguir e! método de Crédé, al efecto cita 1.Ü64 niños 
que, tratados por dicho método, ninguno ha padecido 
la blenorrea conjuntivai, mientras que en 30 casos de 
esmerada irrigación antiséptica durante la gestación y 
en el momento del parto, hubo o blenorrea-s conjunti-

vales de recien nacidos. Esto viene á confirmar lo que 
decía Nijhoff en la Sociedad Médica Holandesa, que 
las bacterias que se encuentran en la boca y vagina son 
completamente inofensivas, y que la acción de ía in­
yección antivermícida es ilusoria, como lo son las intra­
uterinas de bicloruro, desde que se ha descubierto que 
al ponerse en contacto con las secreciones de la matriz 
se convierte en alhuminato y se hace impotente como 
microbicida. En cambio, conservan su poder tóxico v 
llevan cansadas, que se sepa, 2U intoxicaciones morta­
les que no deben atribuirse á impericia del operador, 
pues no creo que se necesitan grandes conocimíen 
tos para practicarlas, ni á dosis excesivas, pues Vir. 
chow, según manifestó en la Academia de Berlín en 
Noviembre último, habla examiniido tres nuevas pie­
zas anatómicas de intoxicación por el sublimado de­
bidas á inyecciones intrauterinas hechas al L2Ü0Ü y 
1/4000, y  recomienda, en vista de tales accidentes, la 
mayor prudencia en el uso de dicho agente.

.\demas, señores, este tratamiento es en extremo in­
completo; pues suponiendo el carácter infeccioso á la 
bacteria y  concediendo al bicloruro el poder que sus 
partidarios le atribuyen, no se concibe que el contacta 
instantáneo del medicamento con el agente patogénico 
sea bastante á destruirlo, y  ménos se concibe que ejerza 
influencia alguna en los microbios que han sido lleva­
dos al torrente circulatorio.

Por otra parte, si loa microbios autogenéticos son, 
según experimentos de Trambusti y Maffuci, elimina­
dos por las glándulas secretorias, por el epitelio y  por 
los vasos capilares, no debe ofrecer duda que pueden 
serlo también los heterogenéticos, y  acaso en esta obser­
vación intuitiva esté fundado el respeto que loscUnico^ 
tuvieron siempre al sudor y  la diarrea en las fiebre.< 
puerperales. Demostrada, pues, la eliminación de lo.-< 
microbios por los emunctorios indicados, ¿ es prudente 
apelar á medios de dudosa eficacia y de probado é in­
minente peligro para la vida de la mujci-y Para lo- 
afiliados ú la teoría parasitaria, cuanto existe en liv 
atmósfera parece inofensivo, excepción hecha de esos 
seres microscópicos llamados bacterias. Solamente ellos 
poseen el principio morboso, y al introducirse en el 
organismo (no importa saber por dónde) dan lugar al 
desarrollo de un número tan considerable de proceso.s 
sépticos, que casi constituyen por sí solos toda la pato­
logía.

Léjos, señores, de hallarse justificada esta apreciación 
de loa microbiólogos, más bien parece desprovista de 
importancia, según los experimentos y  observacione.'* 
de médicos distinguidos. No hay entre las atmós­
feras nocivas ninguna que lo sea en tan alto grado 
por aus funestos afectos como la confinada, Y  no pue­
de recordarse sin liorror la hecatombe do los ciento.-̂  
de soldados austríacos que, hechos prisioneros en la 
batalla de Austerlitz, y  encerrados en los calabozos y 
fuerte de Viiliams, no pudieron soportar sino muy 
muy pocos dias el mortífero influjo de la atmósfera por 
ellos creada. Pues bien; esta atmósfera ha sido estu­
diada recientemente por los Sres. Brown-Séquard y 
d ’Arsoval, y  sus experimentos demuestran que no son
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los micro-organismos los que contienen el principio 
tóxico. A l efecto, han creado primero dicha atmósfera 
por la respiración de gran número de hombres y ani­
males, después han obtenido por condensación del aire 
espirado un líquido rápidamente mortífero y que sólo 
puede contener agua, micro-organismos y uno ó va­
rios principios tóxicos. El agua ha sido eliminada en 
la cantidad inyectada, y para aclarar la acción de los 
micro-organismos han sometido el liquido en vasos 
cerrados á una temperatura de más de lOQo durante 
algún tiempo (ebullición prolongada), y  no sólo no 
pierde sus propiedades tóxicas, sino que al parecer las 
aumenta. No siendo, pues, el agua ni los organismos 
inferiores los agentes patógenos, dedujeron que debía 
ser alguna otra sustancia. AI efecto, muy recientemen­
te han emprendido nuevos estudios, y  por experimen­
tos practicados han puesto de manifiesto un álcali vo­
látil, veneno activísimo, que desde muchos puntos de 
vista puede compararse con las ptomaínas y  leuco- 
mainas.

En vista de esto, preciso es confesar que en el estudio 
de las atmósferas liay cierta oscuridad que no aclaran 
las bacterias, pues no de otro modo se concibe que en 
la América del Sur, llena de pantanos, charcas y  lagu­
nas, con exuberante vegetación descompuesta y  una 
temperatura más alta que la del Mediodía de Europa 
y que la parte septentrional' de Africa, se desconozcan 
las fiebres intermitentes; que en las orillas del Uru­
guay, que tieueu idénticas condiciones, sean rarísimas, 
según testimonio de los médicos franceses que han re­
sidido muchos afros en dicho punto, y que en la isla de 
San Mauricio, cuya capital está rodeada de todas las 
condiciones palustres que pueden imaginarse, sólo haya 
habido, según Boudin, en ocho años, y con una guarni­
ción de 30.000 hombres, 19 casos de intermitentes.

El higienista Parker, que ha hecho curiosas observa­
ciones sobre este punto, cita los pueblos de Birton y 
Couxhan, donde existen dos fábricas, una de amoniaco 
y sulfato de sosa y otra de estearina, principios que se 
extraen por destilación de animales muertos que se en­
cierran en cajones y se sumergen en el agua hasta que 
la putrefacción está muy adelantada, y no obstante el 
olor hediondo que despiden y las emanaciones que se 
perciben á larga distancia, iii los operarios ni los habi­
tantes de las inmediaciones sufren ninguna clase de en­
fermedad endémica. El mismo autor cita lo que pasó 
en Londres en la época del 58 al 59, en que por efecto 
del calor excesivo que reinó, las aguas del Támesis tu­
vieron un descenso considerable y el olor y  los miasmas 
que de su cauce se desprendían hizo temer una epide­
mia (le intermitentes, y ni tuvo lugar ésta ni otra algu­
na, ¿Puede dudarse que dichas atmósferas estarán im­
pregnadas de toda clase de bacterias? N o ; esto equival­
dría á negar los hechos; lo que hay es, que eran inofen­
sivas y que tales atmósferas, por circunstancias aún 
(losconocidas, carecían de ese veneno ó venenos tóxicos 
'lue aún están por estudiar.

Dicho esto, aún les queda á los microbiólogos su ar- 
gumeuto ad terrorcm, en el que creen encontrar la defen­
sa de su teoría y de su limitadísima terapéutica; á sa­

ber: la estadística. No conozco, señores, en Medicina 
doctrina ni sistema cuya.bondad no se halle compro­
bada por la estadística. La Alopatía, la Hidropatía, la 
Homeopatía, etc., etc., todas la ostentan como trofeo de 
BUS glorias, y  concretando más la idea y  limitándola á 
cierto número de enfermedades, sabemos que de ella 
se sirven cuantos pretenden algún innovación terapéu­
tica. Tal sucede, por ejemplo, con el tratamiento de la 
neumonía; con la estadística se prueba la bondad de 
la sangría y los sudoríficos, y  con la misma se prueba 
también la del frío; y  cito estos dos, porque ocupan po­
los enteramente opuestos.

Mucho ha de contribuir á ello el que los médicos han 
adoptado para elaborarla el método numérico, método 
tomado de una frase de Rousseau, que decía que la ver­
dad estaba en las cosas, y era tanto más exacto, cuanto 
ménos ponía de su parte el espíritu que las juzgaba, El 
soberano poder de la estadística numérica es la cifra, y 
el médico, apagando el fuego de su imaginación, sólo 
cuenta y anota los resultados; es el magistrado severo 
que aplica la ley, haciendo caso omiso de sus recuerdos 
y  de sus pasiones.

Si en su lugar se adoptase el método de inducción, 
que recoge y  analiza los hechos, que no siempre los 
cuenta, y  pone de su parte el examinador lo más posi­
ble en losjuicios; si pesase cuánto influyen en los resul­
tados los antecedentes de los individuos sometidos á 
su cuidado, las distintas constituciones, la higiene y 
otras circunstancias, el resultado seria méiios brillante, 
pero nos iniciaría en nociones que tarde ó temprano 
adquirirían valor científico, miéntras que el obtenido 
por el primero da lugar á sospechar que, ó son men­
tira sus estadísticas ó lo es la medicina, pues no de 
otro modo se explica que tan constantes é idénticos 
triunfos sean debidos á tratamientos tan antagonistas. 
Para concluir, repetiré lo que ya manifesté en otra oca­
sión ; esto es, que los microbiólogos con su teoría hacen 
retrogradar la ciencia al tiempo del empirismo. Sabido es 
que el principio de éste consistía en suponer que la en­
fermedad era originada por un sér independiente al or­
ganismo, y el parasitismo sostiene este mismo principio, 
•sin otra diferencia que la de llamar bacteria á lo que 
los empíricos llamaron sér. La conducta, pues, de los 
microbiólogos, si han de ser consecuentes con sus prin­
cipios, debe limitarse, ó á cruzarse de brazos delante de 
la enfermedad, ó á destruir, áun cuando sea por los más 
violentos específicos, el agente patógeno. Para ellos no 
debe haber sino medicamentos cuya denominación 
vaya precedida de la partícula anli, llamando, por ejem­
plo, antimicrococo á la sustancia llamada á matar al 
agente infeccioso de la septicemia puerperal, etc., etc.

¿Llegará á tener efecto tan fantástica aspiración? No 
lo sé; pero si así sucede, y áun suponiendo que tenga 
comprobación la virtud medicinal de los microbios, 
como pretende Erémont respecto de las aguas de Vichy, 
para ejercer la Medicina no será necesario traspasar los 
umbrales de las Universidades; bastará saber utilizar 
los servicios que presta el microscopio.
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L O S  M A N U S C R IT O S  Á R A B E S  D E  M E D IC IN A  

DE U  BIBLIOTECA NACIONAL 

C A T A L O G A D O S  P O B  P .  G D I L T . E K  R O B L E S  ( 1 )

Según notables autores, nuestro compatriota indicó la li­
gadura de las arterias óntes que Ambrosio Paré; usó del 
c r o c h e t  para la estirpacion de los pólipos; empleó un proce­
dimiento de litotricia; es el primero que enseñó la manera 
de operar la litotoioía en la mujer; aplicó procedimientos 
también muy importantes en las fracturas y luxaciones, y 
como hombre de estrecha conciencia, advirtió constante­
mente á sus lectores las operaciones que ofrecen algún pe­
ligro.

Con respecto al titula de la obra, en nuestro códice se pre­
senta completo, y en parte diverso del generalmente citado; 
II. Jalifa le titula el t e s r i f  íi»nan a c h a z a  a n  e l  t a l i f ;  nuestro 
códice lo escribe en las diversas partes que lo cita como al 
principio lo trascribo, empleando siempre la palabra a c h a r a  
y no la de a c k a z a , aunque el sentido de uno y otro vocablo 
venga, en resumidas cuentas, á ser el mismo.

La traducción de este titulo se lia hecho de diversos mo­
dos; unos le han interpretado la J P r á c t i c a  p a r a  l a s q u e  n o  s a ­

b e n  c o m p o n e r  l o s  r e m e d i o s  ¡  otros, C o l le c t i o  i n  i l U u s  u s u m  c t i i  
d e s t i n t  a l i w  c o m p o s i l i o n e s ,  ó  C o n e e s s i o  e i  d a t a  q u i  c o m j io n e r e  
h a u d  v a l e t ,  ó ,  c o m o  hace Leclerc, P r á c t i c a  (ó P r e s e n t e )  á  
q u i e n  n o  2 > u d o  r e c o g e r  ( u n a  c o l e c c i ó n  m é d i c a  c o m p l e f a ) : h i í  
habido quien ha traducido aisladamente el vocablo A t t e z r i f ,  
ya por P r á c t i c a , ya por S e r v i c i o , ó por M é t o d o : teniendo en 
cuenta el titulo que aparece en nuestro códice, y ateniéndo­
me á las significaciones asignadas á. la palabra i e z r i f  por el 
excelente L Ú c e i o n a r i o  de Beaussier la he traducido tal cual 
al principio de esta noticia aparece.

Del T e z r i f . como de la mayor parte de las obras volumi­
nosas cientifleas, literarias é históricas musulmanas, se hizo 
un epitome, que aún existe.

Cifanse también como de Azzahraui algunos poemas sobre 
e n f e r m e d a d e s  y  su c u r a c i ó n , y un tratado de los r e m e d i o s  d e l  
o j o , que quizá sea parto de su T e z r i f . En el Museo Británico 
(Add. 19.629 j existe otro tratado, titulado R i s a l a f i  a d m a r  
a l á k á k i r  a l m o f r i d a  u a l m o r q u i b a , ó sea D i s e r t a c i ó n  a c e r c a  d e  
l a  d u r a c i ó n  d e  lo s  m e d i c a m e n t o s  s i m p l e s  y  c o m p u e s t o s  (2).

Nuestro códice contiene, al principio del primer tratado, la 
división de la obra; al fin indica su suscripción, que la copia 
de donde se sacó este manuscrito (que, á juzgar por el papel, 
debe ser de muy á los principios del siglo xv) se hizo para 
la biblioteca del «azír ó ministro Abulhachach Yusuf ben 
AIxeij Abii Isliak Nahmix ó Notiaraaix, y la concluyó en To­
ledo el copista Yuauf ben Mohammed Attanyuchi Allauxi, 
ó sea el L o j e i l o , en la primera decena de Mayo de I26& de la 
Kra de Zafar ó de Jesucristo.

Becerro: regular estado.
G. g. 148.

Yunos ben Ishak ben Buclarex Alisraeli.
Q i i i l a b  A l m o s t a i n i

L i b r o  (titulado ) e l  M o s t a i n í .

(1) Véase el número 1.796.
(2) Véanse sobre Azzahrauí ó Abulcasis, IVustenfed, 

obra cit., ¡lág. 80; Casiri, B i l l ,  a r . , II, pág. 137; H. Jalifa, II, 
302,3.034; III, 504. 6.667; VI. 393, 14.040. De Rossi, D i z . ,  
pág. 169; Zenker, B i b l . ,  i, pág. 161 - 2; Leclerc, A b u l c a s i s ,  s o n  
«eutire p o x ir  l a  p r e m i e r a  f o i s  reconsítítté, 1874; H i s l .  d e  In 
M é d . , I ,  págs. 437-467,

M. s.: papel: folios.
Comienza: A l h a m d u l ü l a h i  a l l a d i  l a f a r d o n a  a t q u e .m a l .

Concluye: ualhamdu liltak iinaitni/í.
1 SI folios: foliados con numeración castellana, llegando al
139: magrebí: mociones: falto al comedio, habiéndose en­

cuadernado los folios en pape! más moderno que el del texto 
para Henar la falta, que quedó sin llenar, y estos folios, que 
son siete, en blanco: cuasi la totalidad del texto lo ocupan 
tablas: algunos epígrafes en carmín: al principio tres folios 
de papel más moderno que el del texto, y en uno de ellos 
esta nota, letra del siglo xviit, de simjilicibus medicamentis: 
después dos folios de igual pape! ni del texto, con varias no­
tas sobre Medicina, y entre ellas, en letra de fines del si­
glo xv y principios del -XVII, la siguiente nota; las melezínas 
simples de lindares.-anotaciones marginales árabes y caste­
llanas, letra éstas de fines del siglo xv; al fin mi folio de pa­
pel igual al del texto, con anotaciones módicas, y otro do pa­
pel más moderno.

El autor fué un judío ( A l i s r a e l i ) , que vivió en el último 
tercio de! siglo xi, pues su obra está dedicada at reyezuelo 
de Zaragoza Abu Chafar Ahmed ben Alroutamin billati 
ben Hud, que reinó en aquella ciudad de 478 á 603 de la 
Hégira, años que corresponden de 1085 -6  A 1109-10 deJe- 
Bucristo. El mencionado reyezuelo se apellidó Almostaiu 
billah, por lo cual dió ol autor á su obra el título de Almos- 
t a i n í .

Es uu tratado de medicamentos simples, que consta de 
una introducción, en la que el autor da razón de su obra, iii- 
dieaudo que al componerla se habla ocupado principalmente 
en tres cosas: coleccionar noticias dispersas, exponerlas bre­
vemente y resolver varias dificultades.

A la introducción siguen unos prolegómenos, en los cuales 
trata;

Del conocimiento de los medicamentos simples.
Del conocimiento de loa medicamentos compuestos y de 

su preparación.
De la fuerza de los medicamentos.
Del motivo que obligó A los antiguos á permutar unos me­

dicamentos coa otros, y cómo se llegó al conocimiento de 
esta permutación.

Las tablas llevan el encabezamiento siguiente; Â omlu-cs 
[de loa medicamentos), su explicación en variedad de len­
guas, BUS utilidades, propiedades y principales empleos. Los 
medicamentos que presentan las tablas están ordenados se­
gún una letra del alfabeto, pero esías letras no se presentan 
en la sucesión de las tablas, ni conforme al órden del alfa 
beto orienta!, ni a! inagrebf.

En nuestro códice no encuentro la división de las tabla.s 
en las cinco secciones en que aparece dividido el que se 
conserva en la Biblioteca Leydense; cuyos catalogadores di­
cen que en la parte tercera aparecen interpretados los nom­
bres en sirio, persa, griego, latino y acliemí (castellano?). 
Las notas marginales que aparecen en el nuestro dan In si­
nonimia castellana de los medicamentos citados (l).

No consta en el códice el nombro de su nutor, pero por la 
nota castellana, que he indicado en sus primeros folios, y 
por la comparación con el que he mencionailo de la Biblio • 
teca Leydense, perfectamente descrito por los autores do su 
Catálogo, puede afirmarse que es del autor á quien lo asigno.

(1) Sobre este nutor véanse: II. Jalifa, V, 526, 11.940, 
en el cual sólo trae lo siguiente: A l m o s t a i n i  f i ' t t i b ,  ó  sea 
A l m o s t a i n i  s o b r e  l a  M e d i c i n a . Joung y Goeje, C a t .  c o d .  o r .  
b í b l i o t .  L u g d . B a l . ,  t. III. pág. 240-49, Von Hammor, L e -  
t e r e , pág. 0 , dice que existe otro ejemplar en la Biblioteca 
de Ñápeles.
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bí alguna duda me quedara la hubiera resuelto el título de 
la obra, que aparece en la introducción.

Becerro: buen estado.
G .  g. U9.

lea

do

81-

A l m a c h u s í , Ali ben Abbas Alarrachani.
Q u i t a h  c a m ü  a z t i n a a  a t t i b .

L i b r o  c o m p le t o  d e  a r t e  m é d i c a .

M. 8.: papel: folio: 22 cents, por 16 de caja: 26 líneas 
página

Comienza: A l b a b  a l u a l f i  z a d r  a l q u i t a b . . .

Concluye: t a m  c h e m i a  a d d i y t i a n  u a l h a m d n  l i l l a l i  r á b 'a l a -  
la m im .

2 0 4 folios: magrebí: indicaciones con un tilde en carmín 
colocado sobre muchas palabras: muchas anotaciones mar­
ginales de diversa mano que la del texto: al principio 3 fo­
lios blancos de papel diferente al de éste; después 2 de papel 
igual: en uno de ellos la siguiente nota, letra dcl siglo xviii: 
C o m p l e m e i ü u m  r e g a l e  m e d i c i n e  c o m p o s i t u m  p e r  R a l i  d i e c i p u -  
lo s  M u g e  f i n  S e i a r  í »  decem t r a c t a t i í S : lleva también otra no­
ta en árabe, indicando que lo compró el jeque Ibraim ben 
Yusuf ben Aljarrad ó Alhadded; al fln 5 folios blancos, los 
dos primeros de papel igual al del texto.

Comprende la totalidad de la obra que he mencionado 
ántes en el códice que lleva la signatura G. g. 92, nám. 7. A 
juzgar por el papel, su copia se hizo bien entrado el si­
glo XV. •

Becerro: buen estado.
. G. g. 161.

Galeno-
Q iU t a b  a lo s t o l i o s s a t  l i c h a l i n o s  a l a  r a i  I b b o k r a t .

L i b r o  (titulado) l o s  E l e m e n t o s ,  2 ’ o r  G a l e n o ,  c o n f o r m e  á  l a  
Opinión de H i p ó c r a t e s ,

M. a,: papel: folio: 18 cents, por 13 de caja: 17 líneas 
página.

Roto al principio.
Concluye; y o c h t a d o b  k a s r a m .

40 folios: magrebí; muchas anotaciones marginales de di­
versa mano que la que escribió el texto; algo maltratado 
por la humedad ; roto el primer folio: al principio una hoja 
de p.apel más moderno que el del cuerpo del códice: en el 
folio primero recto trae varias notas árabes y latinas; las 
primeras indican el autor y  el titulo del manuscrito, los tra­
tados que le constituyen y el nombre de uno de sus posee­
dores, Alazis ben Ardut, quien manifiesta, como regular­
mente acaece en todos los casos en que se cita el nombre 
del dueño, que lo posee pora sí y  p a r a  sit d e s c e n d e n c i a  y  d e s ­

p u é s  p a r a  q u i e n  q u i e r a  D i o s :  la nota latina es de letra del 
siglo xviii; dice: Q a l e n u s  i n  H i p o c r a t e m  cuwi i n t e r p r e t a t i o n e  
.ffntiínu b e n  l e h a c : las caatellnnas son de letra del siglo xv; 
son unos apuntes de cuentas, en los que noinbra á I). Soto 
Biuas y á Juan de Lasarte, un giro del primero á cierto Hi- 
nestrosa, y bajo éste los Jos primeros versos de una poesía, 
y los nombres de Isidro de Francolín y Juan Díaz, platero.

La primera obra que presenta este códice es la que deter­
mina su titulo. Su autor fué, más que admirado, venerado por 
los árabes, que le apellidaban el eminente Galeno; muchos 
notables autores mueulinanos se han ocupado de su vida y 
obras; de la primera han disertado largamente, para deter­
minar desde la fecha de su nacimiento hasta el lugar de su 
sepultura; las segundas las enumeró, tomándolas del F i h r i s t ,  
el Q u i t a h  Á l h o c a m a  ó  L i b r o  d e  l o s  s a b i o s  (1); tratando en

(1) Casiri, B i b l .  a r . ,  1,263,

esta obra de un pasaje del comentario de aquel sabio médico 
á la R e p ú b l i c a  de Platón, dice que refiriéndose á los cristia­
nos, habla con admiración de sus virtudes y de la pureza de 
BUS costumbres: añade que al oir Galeno el relato de los mi­
lagros de Jeaiis en Jerusalem, se informó de ai aún queda­
ban discípulos suyos en esta ciudad, y se puso en camino 
para conversar con ellos; pero que la muerte le alcanzó ántes 
de llegar al término de su viaje.

La veneración que á los musulmanes inspiraba Galeno la 
presenta bien de relieve el siguiente hecho: Gabriel, lujo de 
Bajtichu, uno de los más notables médicos de Ilarun Arra- 
xid, tan célebre en la historia legendaria sarracena, acompa­
ñaba á este califa en una expedición militar contra los grie­
gos. Al pasar cerca de la ciudad patria de Galeno, Gabriel 
solicitó de Harun que le permitiera llegar á ella y residir en 
su recinto algún tiempo, para poder gloriarse de que babía 
bebido y comido en la patria del insigne maestro; el sultán 
se apresuró á darle su permiso é hizo que le escoltaran mil 
jinetes.

No fué ménos célebre entre los musulmanes Hipócrates; 
los españoles le citaron con encomio basta en los libros al­
jamiados.

Honein ben Ishab, que tradujo ai árabe todas las obras 
que encierra nuestro códice, nació en en el año 809 en una 
familia cristiana ibadita, establecida en Hira (Arabia), en 
cuya ciudad su padre fué boticario. Luchando con e! menos­
precio que inspiraba la gente de su país, se estableció por 
algún tiempo, ya en Grecia, ya en Basora, y por último en 
Bagdad, adquiriendo un gran conocimiento en las lenguas 
helénica, siriaca y árabe; tanto que admiraban sns conoci­
mientos A los más sabios intérpretes

Empleóse, á costa de generosos Mecenas y de califas no 
ménos generaos, en las traducciones de escritores griegos y 
en BUS propios tratados de Medicina, admirando á los que 
estudian su vida la extensión de sus conocimientos y su ac­
tividad prodigiosa. Puede presentársele como emblema de 
aquella época ilustre, en la que los tesoros del saber heléni­
co se derramaron en la cultura mahometana, llevando los 
destellos y beneficios de la ciencia antigua á los más oscuros 
tiempos medios, pues nadie simboliza mejor esta época que 
aquel inf.itigable y sabio cristiano ibadita.

Su carácter corría parejas en nobleza con su saber. El ca­
lifa Motahuakil, admirado de éste, le pensionó generosa­
mente; pero conociendo la inclinación del buen médico ó 
aquellos griegos, á quienes debía tantos conocimientos, le 

' llamó, vistióle un traje honorífico y le regaló una fuerte su­
ma ; en seguida le dijo :

—Deseo que me prepares un remedio secreto para desem­
barazarme de un enemigo.

—Nunca aprendí — contestó Honein — más que remedios 
saludables, pues jamás pensé que el emir de los creyentes 
me habría de pedir otros; á pesar de esto, si su voluntad es 
ésa, ensayaré, pero necesito tiempo.

Motauakil insistió, amenazándole cruelmente, y llegó á en­
cerrarle en dura prisión durante un año; al cabo de éste lla­
móle á su presencia, y mostrándole de un lado instrumentos 
de tortura, de otro bastantes riquezas. Invitóle con éstas á 
complacerle, amenazándole de muerte si le desairaba.

—Ya dije al príncipe de loa creyentes que no había apren­
dido á componer más que remedios saludables.

—Tranquilízate, Honein — exclamó el sultán; — esto no es 
más que una prueba. ¿Quién te lia mantenido en tu rcsolu- 
clon?

— Dos cosas — contestó el médico: — mi religión y mi pró- 
fesion: aquélla me ordena hacer bien á mis enemigos; probí. 
henos la segunda, instituida para bien del género humano
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1 t

dañar á éste: hemos jurado que jamás entregaremos ningún j 
veneno.

La envidio, la baja envidia que tantas desventuras lia idea­
do contra los hombres de valía, persiguió también al insig­
ne médico ; su vida se vió á veces amenazada, sobre todo en 
una ocasión, que pinta al vivo la situación moral y política 
de loa cristianos bajo el poder de loa califas orientales.

Honein, educado entre los griegos del Bajolmperio, debió 
ser iconoclasta; para él las imágenes de los santos no eran' 
dignas de veneración ; para él la representación material de 
la divinidad conducía directamente A la idolatría: la sangre 
semita se mostraba en estas ideas, preconizadas en aquella 
Grecia que tanto admiraba el sabio médico, quien impulsado 
por sus creencias no puso freno á su lengua, y reprochó du­
ramente é una persona de cuenta su veneración á las imá­
genes.

Atiíiin tiempo después, otro médico, Bajtichu, hijo de Ga- 
briei, enseñó al califa una preciosa pintura de la Virgen ; al 
preguntarle su soberano si todos sus correligionarios tenían 
por aquel cuadro la veneración que él demostraba, contestóle 
que todos, excepto el impío Honein.

Este fue llamado ante el sultán, quien le dijo :
—Hé aquí la representación de tu Señor y de su madre.
—Dios me libre — exclamó el médico—de creer que Él 

pueda ser representado; eso no es más que una imágen, 
como las que se ven en las iglesias.

—¿ Es, pues, esto cosa baladí? — preguntó Motauakil. — 
Pues escúpele.

Honein escupió sobre la imágen.
El C a t ó l i c o s , jefe de la comunidad cristiana, á quien el ca­

lifa denunció el hecho, entregándole á Houein, mandó dar á 
éste cien palos y le tuvo preso en su casa, azotándole con fre­
cuencia. Al fin una enfermedad del sultán, en la que liuBo 
precisión de recurrir á su ciencia, le salvó de entro sus ene­
migos, que se regocijaban ya con su próximo suplicio.

Se cree que este ilustre traductor murió en el año 260 de 
la Hégirn, 873 de Jesucristo.

Este códice contiene ademas de la obra anterior las si­
guientes:

2. Galeno.
Q u i l a b  a l m i z a c k .

L i b r o  (titulado) e l  T e m j) e r a m e n t o .

85 folios: magrebí; anotaciones marginales: maltratado por 
la humedad: 1 folio blanco al principio.

Contiene la mencionada obra, que está dividida en tres 
tratados : la traducción al árabe, según indica al
principio, la liizo Honein ben Isbak. Menciónala el T a r i J  a l -  
h o c a m a  (Casiri, B i b l  á r  ,  I, 264).

3, Galeno.
Q a i t a b f i ,  s u ' l m i z e c h  a l m o j t a l i f .

L i b r o  q x ie  t r a t a  d e l  d a ñ o  d e  l a  v a i - i e d a d  d e  t e m p e r a t u r a .

1 1  folios: magrebí: anotaciones marginales, alguna de 
ellas hebrea: maltratado por la humedad: restaurado de an­
tiguo.

Contiene la mencionada obra, traducida al árabe por Ho­
nein ben Isbak, también mencionada, así como las siguien­
tes, en el T a r i j  aíítocama.

4. Galeno.
A l m a k a l a f i  a f d a l  a l h i y a t .

T r a t a d o  d e  l a  m e j o r  c o n s t i t u c i ó n .

6  folios: magrebí: maltratado por la humedad.
Es la obra mencionada, traducida al árabe por Honein ben 

Isbak, así como la siguiente.

5. Galeno.
A l m a k a l a j i j i z b  a l b a d a n .

T r a t a d o  d e l  i n c r e m e n t o  d e l  c u e r p o .

áfolios: magrebí: maltratado por la humedad: restaurado. 
A juzgar por el papel, este códice debió escribirse bien en­

trado el siglo XV.
Becerro: buen estado.
G. g. 152.

e S e  c o n t i n u a r á .)

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L

D E O N T O L O G ÍA  M É D IC A

S U P L E N T E S  DE LA I G N O R A N C I A

En todas carreras y profesiones, en elórden político, como 
en el moral y religioso, empiéanse fórmulas más 6  luénoa es­
peciosas para disfrazar la falta de conocimiento do una cosa; 
en Medicina particularmente, no puede prescindirse de ellas; 
sólo que varían según las doctrinas dominantes.

A principios del siglo, cuando un módico no podía preci­
sar el diagnóstico de un padecimiento, ó dudaba de su ca­
rácter, la irritación y la debilidad venían en su auxilio; cu­
yas fórmulas, aniiqne vagas é indeterminadas, marcaban en 
parte la índole dol mal y permitían un compás de espera 
para luégo proveer con más conocimiento de causa. Hoy se 
han introducido nuevos factores de carácter más científico, 
pero ménos adecuados y ocasionados á contingencias, sien­
do uno de los que más privan la anemia cerebral.

Hace poco, una de mis clientes, trabajad.-! por el lierpetis- 
mo congénito, tuvo qu-3 pasar á Barcelona, en donde se sin­
tió molestada por cefalalgia, tos, irritación y cosquilieo en 
las fauces, que es la roanífestacion que suele presentársele: 
llamó, por consejo mío, á una de las eminencias módicas de 
la capital, que cou el mayor aplomóle dijo que tenía anemia 
cerebral, prescribiéndole, en su consecuencia, los analépti­
cos y reconstituyentes. Como se agravase, regresó á ésta, y  
con loa dulcificantes y un parche de tapsia A Ja nuca volvió 
á BU estado normal, aunque valetudinario.

Focos días después, un estudiante que se quejaba de ce­
falalgia, debida á su crecimiento precoz y al exceso de fun­
cionalismo dcl cerebro, faé A la consulta, y se le dijo igual­
mente que padecía de anemia cerebral. Antes de vacaciones 
tuvieron que acompañarle hasta aquí, donde tiene su fami-- 
lia, atacado de manía general aguda, que nos costó dos me­
ses triunfar de ella.

Por último, una j óven de esta ciudad, contrariada en sus 
amores, empezó por experimentar palpitaciones del corazón: 
temerosos sus padres que le amagara alguna enfermedad 
oi-gánica, la llevaron á Valencia para que la viera un profe- 
sor distinguido de aquel Claustro, volviendo con la misma 
cantinela do que sus padecimientos dependían de la anemia 
cerebral.

Que en los casos de ansiedad epigástrica por perversión 
de !a senaibilidad ó de otras causas desconocidas, y cuando 
se tropiece con esas afecciones antojadizas de las mujeres 
de vida muelle, que no tienen otra enfermedad que la falta 
de queliacei'es y quebraderos de cabeza, se recurra á las 
consabidas frases: — Eso es nervioso, eso es un fenómeno 
histérico, — nada más justificado; pero apelará la anemia 
cerebral, que en rigor no puede admitirse sino cuando cau­
sas especiales obran sobro la circulación del órgano, dismi­
nuyendo la cantidad de la sangre, ó cu.aiido á consecuencia 
de hemorragias abundantes ó de irritaciones vaso-motoras 
de las históricas se presenta el vértigo, el zumbido, la debi-
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lidad general, etc,, constituyendo siempre un estado mor­
boso serio, no lo comprendemos.

Pero prescindiendo de ei este nuevo suplente de moda 
está bien ó  mal apropiado, debemos confesar que muchas 
veces nos valemos de ellos por no tomarnos el trabajo de
someter el enfermo á la piedra de toque de 1a observación.

Hé aquí una consulta muda, pero elocuente, que abona 
nuestra crítica.

Se trata de un comerciante jóven, muy conocido en esta 
población, que, á juicio del público y de dos médicos que le 
asistían, no tenía cura,

Llamado en consulta, uno de éstos opinaba por la exis­tencia de una mielitis crónica, otro por la de tuberculósis 
pulmonar.El paciente no guardaba cama, estaba pálido, decaidísi­
mo, como si lina afección orgánica minara su existencia. 
Nada pude colegir de su reconocimiento, y dirigiéndo­
me á mis coinpafieros les manifesté sin embozo que, si bien 
no le encontraba ninguna de las formidables afecciones que 
le atribuían, para emitir mi díctámen necesitaba observarle 
en cama siquiera dos días, suspendiendo al efecto toda me­
dicación. A la cuarta visita pnde ver claramente que todo 
811 padecimiento era debido á un catarro gástrico-intesfina! 
irritativo. que el plan fónico empleado había disfrazado 
agravándole; y con una dietética apropiada curó al galope, 
con asombro de los profesores y de cuantos se hablan inte­
resado por su salud.

Cuando soltero fui unos días á San Cárlos de la Rápita, 
donde son endémicas las intermitentes, á suplir la visita del 
titular. Dejóme una porción de enfermos, unos en concepto 
de flebres gástücas de diferentes formas, otros bajo el ca­
rácter de catarros pulmonares, disenterías, etc.; la mayor 
parte postrados en cama.

El primer día no pude diagnosticar en ninguno, suspendí 
toda medicación, sometiéndoles A la observación clínica, y, 
como presumí á p r i o r i ,  casi en todos se declaró la intermi­
tencia.

Ilabia sucedido lo que generalmente pasa en las localida­
des tercianarias; el paludismo absorbe todo el elemento pa­
tológico, imprimiendo su influjo hasta en las dolencias de 
más opuesta patogenia, las cuales, á la corta ó á la larga, si 
no muere el enfermo, afectan el tipo intermitente. Estos lle­
gan á connaturalizarse de tal suerte con la fiebre, que al fin 
la pierden de vista, haciéndose la ilusión de que ha desapa­
recido; y como existe latente en su organismo, minándole y 
dando márgen á diversas alteraciones, toman en concepto 
de enfermedades esporádicas, intermitentes disfrazadas, di­
rigiendo inútilmente sus miras á los efectos, olvidándose de 
las causas.

Dicho está que volviendo á la quinina y sus sucedáneos, 
conseguí dar el alta á la mayoría de ellos.

Aquí debiera terminar mi cometido; pero ya que tengo la 
pluma en la mano, escudado con mis canas, voy á permi­
tirme algunas consideraciones, deplorando la decadencia de 
la Medicina patria bajo ranchos conceptos.

Que entre nosotros la Medicina contemporánea, en medio 
de sus preciosas conquistas y profundas investigaciones, 
respecto á su ejercicio y conocimiento intrínseco de la mis­
ma ha dado un tumbo, basta, para comprenderlo, haber ce­
lebrado algunas consultas y fijádose en la falta de principios 
y de convicciones que se observa en la mayoría de los que 
actúan.en ellas

Aquel criterio liipocrático que distinguía á nuestros ilus­
tres antepasados, aquella unidad de miras, aquel progresar 
lento, pero seguro, do no dar carta de naturaleza A ningún 
agente farmacéutico sin haber alambicado sus propiedades.

lo simple, lo expedito, lo radical como el fontículo y la emi­
sión sanguínea, la expectación en caso de duda y cuando la 
enfermedad sigue su curso ordinario, lo que la experiencia 
tiene sancionado como bueno, viene desdeñándose en tesis 
general, como práctica vulgar y anticuada, prefiriendo el 
empleo de remedios nuevos de dudosa legitimidad, y los tra­
tamientos preconizados en las nosografías extranjeras, mu­
chas veces sin restricciones ni modificaciones con arrreglo 
al medio en que vivimos.

Recuerdo perfectamente que el Dr. Batllés, de la escuela 
de Valencia, cuando se encargaba de la clínica médica en el 
hospital, sin conocerla medicación alcohólica, los bromuros, 
salicilatos, hidrato de doral, etc., sin el termómetro clíni- 
no ni los exquisitos medios de exploración de que lioy dis­
ponemos, curaba las neumonías, tifoideas, re.umatismos y 
lo más grave que se presenta en aquellos asilos, con mara­
villosa rapidez; miéntras que al sustituirle otro catedrático 
jóven, ilustradísimo, que diagnosticaba con una precisión 
matemática, pero que se fijaba más en loa detalles que en 
el conjunto, que apénas fiaba en las fuerzas déla naturaleza 
ni en sus crisis fisiológicas, esperándolo todo del medica­
mento, los enfermos se eternizaban.

El médico de hoy, dice el profundo sociólogo Spencer, no 
se pregunta desde luégo como su colega del próximo y pa­
sado siglo: ¿Debo hacerle sangrar, purgar ó sudar? O bien: 
¿Le daré mercurio? La cuestión preliminares hoy la siguien­
te; ¿Es necesario otro tratamiento que un buen régimen? 
Entre los médicos de hoy día, añade, cnanto más se lia for­
mado el juicio por el estudio, tanto niénos se cede al impul­
so del «es necesario hacer alguna cosa».

Pues bien; < miéntras en todos los países, las inteligencias 
médicas privilegiadas convergen unánimes bácia la Medici­
na secular, única verdadera», entre nosotros, salvo honro­
sas excepciones, la moda y la manía de la innovaciones se 
han infiltrado en el ejercicio de la profesión, desnaturalizán­
dola.

Se inventa ó se descubre un remedio, y no bien ha adqui­
rido la sanción terapéutica, parece que falta el tiempo para 
sustituirle 6 variar su composición. Lo constituido no satis­
face, se busca la novedad y el lucro, para lo cual no faltan 
anuncios de loa nuevos meriic;:menfos, como si éstos se fabri­
caran en un taller como género de mercancía, ni médicos que 
los pregonen y prescriban.

¿Es esto digno? ¿Hase parecido ninguna época á fa nues­
tra? La ciencia que los sacerdotes egipcios se apropiaban en 
las tablas votivas de los templos se monopoliza hoy en la 
cuarta plana do los periódicos, en donde se lee la enferme­
dad y el remedio infalible que la cura. A la emulación ha 
sustituido la competencia, y los preparados farmacológicos 
de más reconocida utilidad se sofistican é imitan grosera­
mente, con riesgo de los enfermos y desprestigio de los pro­
fesores.

En medio de esta corriente inmoral, la Medicina interna, 
que es la que más se presta á ingerencias y mixtificaciones, 
va perdiendo cada día el número de sus adeptos.

Los jóvenes profesores que salen de las Facultades y que 
de un salto se encuentran solos al frente de nna policlínica 
ímproba que ni tiempo les deja pava el descanso del cuerpo, 
mucho ménos para digerir lo que han observado á la cabe­
cera de los enfermos, acostumbrados á lo tangible y concre­
to de la Cirugía y á los brillantes triunfos que ésta propor­
ciona; al ver que un tifoideo con síntomas benignos muere 
y con síntomas malignos cura; al tropezar con las dificulta­
des del diagnóstico médico y la mayor inseguridad en el pro­
nóstico; al ver que sus esfuerzos en la curación de los más 
graves padecimientos internos, léjos de premiarse, suelen
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ntribuirse á las ofrendae y A los chanchullos de las beatas y 
curanderos, reniegan de la Medicina y acaban por perder la 
poca fe que tenían en ella.

Por lo mismo, miéutras no se dé á ésta la importancia y 
el debido honor que se merece; miéntras se imponga á los 
profesores servicios gratuitos onerosos, en tanto que el 
charlatanismo goce de impunidad; miéntras aquéllos no pue­
dan vivir juntos en una población sin perjudicaree mutua­
mente, compartiéndose el trabajo según sus a&cioncs, y 
nuestros catedráticos que sirven para todas las asignaturas 
no se especialicen en aquella que han obtenido en público 
certámen, no tendremos Medicina patria.

E oman VrsCARRO.
Vinaroz, Junio da 1868.

S E C C IO N  P R A C T IC A

C L IN IC A  G I N E C O L Ó G IC A

ENTERORRAGIA POR DESVIACION MENSTRUAL

Se trata de una jóven de diez y seis años de edad, llamada 
Tomasa Perez, de Villovieco, inenofánica, buoua constitu­
ción, temperamento sanguíneo, desarrollo y morbidez cor­
respondientes á la edad y circunstancias orgánicas dichas. 
Sin enfermedades crónicas ni agudas y con buenos hábitos 
higiénicos compatibles con la modesta posición social de sus 
padres y las condiciones atraosferológicas del país donde 
siempre ha vivido, por demae contrarias para la salud, esta 
jóven no ha dado muestras de tener en incubación el gér- 
men latente y hereditario de la tuberculósis, de la que mu­
rió su madre á los cuarenta y dos afios, y la predisposición 
neumónica del padre, que en muchas ocasiones, como explo­
sión somática, le produjeron ronqueras, bronquitis y pul­
monías.

En el mes de Setiembre de 1881 fué víctima de una vio­
lenta menorragia, primera manifestación habida en el círculo 
de sus órganos genitales, que la alarmó sobremanera, igno­
rando, como ignoraba, lae causas que pudieran motivar 
tanta sangre, tanto n ás cuanto se hacia acompaQar de una 
porción de fenómenos por ella nunca sentidos ni sospecha­
dos. Una hermana á quien reveló el suceso, aunque sin con­
cederle toda la importancia merecida, lo obligó al reposo, 
haciéndola entender que aquello era hijo de haber llegado 
á s e r  m u j e r , constituyendo una nueva fase de su vida, y que 
por esta circunstancia vería repetírsele todos loa meses.

Merced á eete primer ataque, y habiendo sido considera­
bles las pérdidas sanguíneas, la jóven quedó muy debilita­
da; pero dado su temperamento y constitución y encontrarse 
en una regular actividad las funciones de nutrición, se re­
puso en plazo relativamente corto.

En los meses sucesivos, y correspondiendo á la fecha de 
su anterior ovulación, la enferma sintió cansancio, lasitud, 
postración, endeblez muscular, fenómenos nerviosos, como 
palpitaciones cardíacas, mareos, tensión y dolor en la caja 
pelviana, hiperemia en la mucosa naso-faríngea y repetidas 
hemorragias nasales.

A pesar de lo elocuentes que eran estos síntomas áun 
para personas poco versadas en asuntos de esta índole, la 
familia, especialmente su madre y hermanas, no les dieron 
más valor é importancia que la que habían dado á los que' 
desarrollaron la escena anterior, esto es, que la naturaleza 
luchaba por establecer una función que regula siempre en 
la mujer su integridad fisiológica- Sin embargo, la palidez 
mate de la piel, la decoloración de las mucosas, la apatía 
de todas las funciones de la vida orgánica y vegetativa de la

núbil jóven, se acentuaron más y más en los meses que si­
guieron, hasta el extremo que el día 4 de Enero de 1882, en 
que principian mis observaciones y fui llamado para pres­
tarla loa auxilios de la ciencia, habían dado al cuadro mor­
boso un tono en extremo desagradable.

La situación de la enferma era la siguiente: desde las 
nueve de la mañana de aquel día, y precediendo «na situa­
ción parecida á la de los anteriores meses, esto es, cansan­
cio, pérdida de fuerzas, dolor y tensión en el bajo vientre, 
dolores liunbaree marcadamente molestos que se extendían 
á las regiones sacra é inguinal del lado izquierdo, palidez 
terrosa, desvanecimientos con tendencia á la lipotimia, zum­
bido de oidos y grande constricción faríngea, acompañando 
la consiguiente y tenaz epistaxis, más un nuevo fenómeno, 
tenesmo rectal; hizo la primera evacuación de medio orinal 
de sangre negra, ligeramente coagulada, profundamente fé­
tida, y que dejaba una gran cantidad de poso como cisco de 
hulla, por el recto. La hermana que la asistió creyó que 
aquella sangre procedía de la vía genital, y no se alarmó, su. 
poniendo que al fin la enferma había vencido la crisis por 
que atravesaba. Luégo de expedido tan nauseoso producto 
quedó algún tanto sosegada, con tendencia al sueño y dis­
minuido loa dolores que en la excavación pelviana tenía. 
Asi las cosas, y apénas trascurrida media hora, contrariando 
el parecer y tranquilidad de los asistentes, anunció se senlí.i 
nuevamente muy mal, suplicando la dieeen el receptáculo 
para verificar una nueva deposición. Efectivamente, la se­
gunda, mayor que la primera, compuesta de los mismos ma­
teriales y con igual olor, hizo conocer recorría y procedía de 
una via distinta de la que sigue el flujo catamenial. Una ter­
cera y una cuarta agravaban su situación de tal modo, que 
las lipotimias se sucedían con rapidez, loe dolores pélvicoa 
se acrecentaban, el tenesmo rectal la tenía en continua exci­
tación á evacuar el vientre, que no hacía por temor á laa 
resultas, el pulso había desaparecido de las radiales; en 
suma, la doliente sentía marchársele la vida á grandes paso.s 
sin recibir ningún socorro que sacarla pudiera de tan terri­
ble trance. Esta era su situación al llamarme.

Por la palpación pude apreciar en el vientre y hácia la re­
gión inguinal izquierda un tumor cilindrico, consistente, de 
unos doce centímetros de extensión por cuatro de ancho, 
sensible á la compresión y que indudablemente era el recto 
en estado de plenitud. En este momento hizo otra deposi­
ción, é inspeccionada la región rectal á seguida, donde ántcs 
había apreciado el tumor vi no se encontraba ya, pero en 
cambio, con gran desconsuelo, teníamos en el orinal el con­
tenido de él; sangre líquida, negra, fétida.

Un sudor glacial invadió aquel rostro cadavérico; el cora­
zón apénas se movía en su pocho; el calor, alejándose de la 
periferia, no acusaba en el termómetro de Celeius más que 
34° y décimas. El cuadro era desolador; la enterorragia per­
sistía, saliendo por un esfínter sin contracción, como se en­
contraba el anal; había evacuado ya nueve libras, según 
cálculo, de sangre venosa, líquida ya en las últimas deposi - 
Clones, siempre fétida; dada la atonía del anillo ceflnlérieo, 
venia á mi imaginación la idea del colapso de la inervación, 
cual se presenta en el cólera álgido momentos áiites de ex­
pirar los enfermos; finia, tluía inconscientemente la poc.i 
sangre que debía quedar alentando aquel casi exánimii 
organismo; las pupilas dilatadas, y en el fondo de ellas se 
retrataba el espanto de los circunstantes, que en confuso 
tropel lanzaban, surcando su rostro, gruesas lágrknas de 
dolor,

Esperábamos con indecible an.̂ ia los medicamentos pres­
critos, miéntras sosteníamos aquel cuerpo inanimado casi 
con algunas gotas, que pesadamente deglutía, de vino gene­
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roso y  caldo, á la par que rodeábamos el cuerpo de calorí- 
■ feros y poníamos enemas y compresas empapadas con oxi- 
I crnto al vientre.

Momentos después la sometíamos á la acción de una fuer- 
I te solución de extracto acuoso de cornezuelo de centeno al- 1 temando con la mixtura corroborante de Wyth, le poníamos 
enemas con una solución titulada de percloruro de hierro, y 
continuábamos con el frío al vientre, con tales resultados 
que instantáneamente cedió la hemorrayin, sobrevino el tono 
muscular del esfínter, la consciencia de la enferma, la con • 
tracción pupilar, y el calor principió de nuevo á restablecer­
se en las extremidades, acusando el termómetro movimien­
to en la columna mercurial, y, en una palabr.a, !a vida se al­
bergaba nuevamente en aquel organismo paralizado.

Expuesta á grandes rasgos la historia clínica de esto caso 
de dismenorrea, que dió por resultado la hemorragia intes­
tinal por dificultad eu evolucionar la naturaleza por su ver­
dadera y natural vía de eliminación, cuando la vesícula de 
Granf pone en movimiento los infinitos resortes de los órga- 
noí de la generación, cúmpleme hacer algunas consideracio­
nes doctrinales, que si bien no aportarán nuevos conoci­
mientos para la patología especial de la mujer, darán por re­
sultado la enseñanza de lo difícil quu es en ciertos momen­
tos al organismo encontrar los elementos de su disposición 
fisiológica, encaminándose, por el contrario, por senderos 
difíciles que hacen correr serios peligros á la mujer en esa 
etapa de la vida que se llama pubertad.

El organismo femenino envuelve problemas tan complica­
dos y difusos, que ni la experiencia de todos los días, ni la 
imaginativa de luminosas inteligencias, son potencias sufi­
cientes á descifrarlos. Una prueba inconcusa de tal aserto 
es el vacio que se encuentra en el conocimiento de ese gru­
po de dolencias llamadas m e n s t r u a c i o n e s  e c t ó p i c a s , cuya gé­
nesis está en loa fenómenos cataroeniab s y cuyos rasgos 
peculiares señalan loa errores y  desvíos del organismo en 
sus intrincadas acciones funcionales de la ovulación.

Los trabajos de Baer, do Gendrin, de Coate, de Kégrier, 
de Pouchet, de Purkinge, de Biseboff, de Graaf, de Eaci- 
borski, de Courty, de Rouget, etc., han dudo A conocer la 
teoría de la ovulación espontánea y de la postura periódica, 
cuyos fenómenos culminantes son: dilatación, salida y rup­
tura de una ó muchas vesículas de üraaf; hiperemia activa 
del útero y de los ovarios, á consecuencia de haberse puesto 
en juego las diferentes capas musculares que rodean estos 
órganos y que obran sobre sus vasos, de manera que deter­
minan una verdadera erección y, como consecuencia, adap­
tación del pabellón de la trompa sobre el ovario; distensión 
y disgregación de las capas superficiales de la mucosa del 
c;icrpo de la matriz, suficiente á producir la rotura de los 
vasos, y, finalmente, la hemorragia menstrual.

Hasta aquí lo referente á esa e n f e r m e d a d  f i s i o l ó g i c a  (Eus- 
tache), llamada mollmen menstrual, y de cuyo conocimiento 
arranca lo referente A la patología de esta función, que ra­
mifica, en casos como el presente, sus dominios morbosos á 
otros órganos distantes, alterando el equilibrio de funciones 
de diversa índole, y provocando conflictos de una importan­
cia que no pueden relacionarse con las facilidades que crea 
una condición sexual, como acontece con la mujer.

Esto hace que veamos consign.'Klas en la práctica de to­
dos los médicos notas á cual más curiosas, y que se refieren 
á lieclios parecidos al presente, donde clai'amenfe se ve á la 
naturaleza buscar sin guía un punto por doiulu arrojar el so­
brante de su tensión eangníuea, ó el afun de simular una 
función para la que requiere, solicita y escoge una y otra 
vez órganos y tejidos dedicados á otros fines anatomo -fisio­
lógicos.

Tai sucedió .á nuestra enferma, donde las hemorragias na­
sales, compensadoras, cual válvulas de seguridad, entretu­
vieron por largo espacio de tiempo al organismo, hasta que 
tuvo lugar la explosión que en tan gran riesgo puso su 
vida.

Aun cuando la patogenia de estas menstruaciones ectó­
picas es muy oscura, se nota, no obstante, son las mucosaa 
y la piel denudada por erupciones, heridas ó úlceras, las en­
cargadas casi siempre de ofrecer el campo donde se produ­
cen tales hemorragias.

La Academia de Ciencias pudo en el año 1863 oir de labios 
de Puech ( 1 ) los lugares ó regiones donde sobrevienen estas 
exhalaciones sanguíneas, con motivo de numerosos casos 
recogidos, y más tarde otros nuevos, anotados por Guepin, 
Siebold, Jaquemin, Lau, Ducamp, lian señalado localizacio­
nes hemorrágicas en el cuero cabelludo, conducto auditivo, 
mamas, tronco, axila, manos, piés, estómago, intestinos, boca, 
cerebro, etc., etc.

No se ha podido determinar sino con meras hipótesis 
la cansa de estas menstruaciones desviadas. Asi vemos á 
Wets decir que estos accidentes catameniales están sosteni­
dos por alteraciones especiales en el sistema vascular y ner­
vioso, que, coexistiendo con trastornos locales, abocan á la 
naturaleza en sus esfuerzos menstruales. Sin embargo, como 
se ve, no expresa más que el modo de producirse el fenóme­
no; no descifra la causa. Otro práctico eminente, Scanzoni, 
cree que bajo la influencia de la excitación general vascular 
que existe en la época de las reglas en las mujeres, la sangre 
se fragua una vía al exterior por los sitios donde los vasos 
son anormales y ofrecen ménoa resistencia; por sitios pre­
dispuestos á consecuencia de una anomalía en la estructura 
de estos órganos, consistente en una insólita tenuidad y una 
marcada atonía en las fibras de los vasos. Esta hemorragia 
obra como derivativa sobre la matriz; en términos que. cuan, 
do es suficiente para desingurgitar el útero, no hay derrame 
normal, y si, por el contrario, es poco copiosa, se presentará 
la función genital, aunque en menor cantidad, porque rompe­
rá algunos capilares de la mucosa uterina. Sin embargo, ve­
mos a esta jóven iniciar el proceso que marca el paso de 1.a 
adolescencia A la pubertad por una inenorragia abundante, 
no hay antecedentes que impliquen alteraciones en la es­
tructura de los órganos útero-ováricos, como aseguran exis­
tir siempre algunos autores, que A pesar de dejarla anémica 
no satisface el estado pietórico. y más tarde, no acertando 
el recto camino, encuentra en la mucosa naso-faríngea con­
diciones á propósito para simular la cataraenia por algunos 
meses, escogiendo, por último, la del recto en el momento en 
que ésta debiera producirse por su vía natural.

Puech, en una Memoria que trata de la influencia de la 
desviación de las reglas sobre la ovulación, dice que las ob­
servaciones bien precisadas acusan como antecedentes fe­
nómenos histéricos ó una sensibilidad nerviosa exagerada 
(nuestra enferma tenía esta condición); que las reglas faltan 
lo más á menudo, pero que suele observarse un ligero derra­
me de sangre en el momento de la hemorragia suplementa­
ria. Esto no es en la desviada; en nuestra enferma no había 
ningún antecedente histérico; no obstante, ei caso de Villar- 
tay, en que durante un año observó á una jóven amenorreica 
que todos los meses y en periodo correspondiente á sus an­
tiguas reglas dormía tres ó cuatro días seguidos, prueban la 
influencia nerviosa en el período catamenial.

De todo lo que antecede se deduce las grandes dudas que 
surgen al querer fijar los antecedentes fisiológicos y patoló-

( 1 )  Puech: C o m p t e s  r e / í d i i s  d e  l 'A c a d é m i e  d e s  ¡ ¡ c i e n -  
o e s , 18ü3,

Ayuntamiento de Madrid



426 EL SItíLO  MÉDICO

II I .

gicoB de laa cotópicas; pues bay que amalgamar á un fundo- 
naliemo de evolución lesiones de estructura que den la razón 
de los fenómenos que pueda engendrar.

Conoretando el estudio á nuestra enferma, vimos estable­
cerse las reglas por primera vez en el mes de Setiembre 
de 1861 con dolores lumbares y pélvicos, enteralgin, vahídos 
de cabeza, hiperemia y hemorragia nasal abundante, arro­
jando por la boca coágulos de sangre, y á seguida manifes­
tarse la menorragia. En el mes de Octubre, y encontrándose 
anémica por la gran deplecion sanguínea habida, se repite la 
epistaxis menstrual con toda la cohorte de síntomas que de­
termina la excitación ovárioa;lo mismo sucede en Noviembre 
y Diciembre, lo cual asegura el diagnóstico de menstruación 
cctópica (Bariies)i y en Enero del 82, encontrándose bipo- 
globúlica, sin causas de ningún género referentes á altera 
eiones intestinales previas, se produce una terrible y fulmi­
nante rectorragia qu e pone en inminente riesgo la vida de la 
doliente.

¿Había ostaiioaciones heraorrágicas ó sanguíneas cuando 
estalló el conflicto en el intestino? No, porque el día ante­
rior le había evacuado haciendo una deposición de sustan­
cias excrementicias, sin molestia ninguna. Ademas, el hecho 
observado de desaparecer el tumor pélvico una vez hecha 
la deposición, y volverse á manifestar, declara sin género 
de duda que los vasos estaban rotos y derramaban en la 
cavidad intestinal.

¿Cuál era la condición patógena del evacuado, que desde 
el principio hasta el fin fué negro, de olor repugnante, sien­
do asi que la hemorragia era activa en el saco rectal? ¿Con­
tribuiría el estado plástico, ó la hiperemia de los órganos 
pelvianos? Preguntas son éstas á ¡as que, en nuestro con­
cepto, no se puede contestar de una manera categórica.

La enferma, atendida con un plan adecuado, se repuso 
y no volvió á tener las epistaxis ni ningún otro trastorno, 
evolucionando el molíiuen hemorrágico por la vía que tiene 
destinada. Casó y tuvo hijos á los tres aflos.

José M aría M dntiel.
Fromistai Falencia), Abril de 1888.

REVISTA DE HIDROLOGIA, CLIMATOLOGIA E HIDROTERAPIA
S O C I E D A D  H ID R O L Ó G IC A

A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E

Publicado el lAhro de Actas del Congreso H idro­
lógico Nacional, los socios hooorarios y  de número 
del citado Congreso se eervirán mandar recoger di­
cho volúmon eu la Secretaría general, calle de A to ­
cha, números 71 y  73, segundo derecha, de nueve 
á doce de Ja maflana.

Los socios residentes en provincias acompaflarán 
al pedido la cantidad de 1,25 p ese ta s  por gastos 
de correo y  certificado.

Precio del libro en toda España 10 pesetas . A  
loa libreros se les hará la rebaja del 20 por 100. No 
se servirá ningún pedido que no vaya acompañado 
de su importe eu letras de fácil cobro. —  El secreta­
rio general, Eduardo Moreno.

ó E X IS T E N  N E U R Ó S IS  D IA T É S IC A S P

EN CASO AFIRMATIVO, ¿CuAL ES EL TRATAMIENTO HIDRO-MI. 
NERAL MAs  conveniente  DE ESTAS ENFERMEDADES? (1)

P O R  E l ,  D R .  D .  A R T U R O  P E R E Z  O R T E G A

Y  desde Inégo se ocurre que la indicación nosológica ocupa 
el primer lugar, pues que siendo ella la que determina ü 
ocasiona la segunda, la neurósis, parece patente que su mo- 
difleacion y desaparición, si es posible, puede llevar consigo 
la de la segunda. Pero recordad lo que hemos dicho ante­
riormente; la tenacidad y resistencia que los estados día- 
tésicos ofrecen á los medios terapéuticos; su espontaneidad 
y curso lento y progresivo; su naturaleza, que, aunque des­
conocida, nos hace suponer una lesión t o t i u s  s u h s t a n l i c f , y 
para modificar cetas condiciones es ¡ircciso mucho tiempo, 
mucha constancia en ios medioa empleados; es necesario 
poner á contribución todos los medios que abraza la Higiene 
y la Farmacología; es necesario, en primer lugar, adoptarlos 
de manera que el organismo se vea influenciado por ellos, 
y mucho más si los medioa en que el enfermo vive contri­
buyen d la existencia de su estado morboso; la circunfusa, 
ingesta, aplicata, etc., etc., todo debe’ contribuir A levantar 
las fuerzas tróficas de aquel organismo, á reparar las imper­
fecciones de sus actos, á regularizar el juego natural de sus 
órganos y aparatos, á determinar el equilibrio de sus condi­
ciones estáticas y dinámicas, y si es cierto que cada siete 
años nuestro organismo renueva todos sus constitutivos ele­
mentos, es preciso buscar en esta renovación orgánica la 
base de nuestras aspiraciones y nuestros fines terapéuticos.

Desgraciadamente, la ciencia hoy no tiene medios específi­
cos que oponer á las nosogenias que tratamos; ni Aun el uso 
del mercurio, que lo es de la sífilis, no siempre obra en el sen­
tido que debe darse á esta palabra, destruyendo los supuestos 
micro-organismos que puedan determinarla; mas parece 
obra sobre la economía para imprimirla una impulsión favo­
rable á  la lucha con la esencia del principio patógeno; y si 
esto pasa con el agento que comparte con la quinina aquella 
calificación, nada de extrafio tiene que en las aguas mine­
rales no podamos encontrar recursos terapéuticos que obren 
con ¡a seguridad relativa de los medicamentos que acabamos 
de mencionar. Pero si esto no es posible, en cambio allí 
encontrarcos medios para las más variadas medicaciones; 
medios para luchar favorablemente con loa elementos de 
cada caso, para combatir las perturbaciones funcionales y 
tróficas, para llenar las indicaciones que suministra el estado 
fisiológico del enfermo; y estos medios, aunque lentos en el 
obrar, son seguros en sus efectos, pues no sólo los que sumi­
nistra el agua por sus cualidades organolépticas ó químicas 
y sus modos de aplicación, sino como factores principales 
entran el cambio de clima, de alimentos, de costumbres, de 
impresiones, etc., en una palabra, todos los medios que la 
Higiene terapéutica pone á la disposición del médico, pero 
con loe cuales podrá renovar los materiales del terreno or­
gánico, reparar sus instrumentos, levantar las fuerzas, repo­
ner los desperfectos de sus liuinores, activar la nutrición, on 
una palabra, combatir las tendencias nativas, originales ó 
adquiridas, y modificar el sistema entero de la economía.

Pero esta misma complejidad do elementos terapéuticos 
exige del médico un atento estudio de cada caso, un difícil 
análisis de aquéllos para aplicarlos á cada uno en particular, 
para que eu aplicación en conjunto conspire á llenar las in. 
dicaciones de cada hecho en particular, según la naturaleza
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ke la enfermedad, las condiciones inWnsecas del enfermo, 
tu temperamento, constitución, idiosincracia, periodo evo­
lutivo del padecimiento; circunstancias todas que exigen 
tan profunda atención como oportunidad en el empleo de 
aquellos medios.

Desde luégo, la elección del clima debe hacerse prefiriendo 
aquellos cuyas condiciones sean contrarias á las que han 
podido contribuir al mayor incremento de la enfermedad; 
por punto general los climas húmedos, calientes ó fríos per­
judican á casi todas las diátesis; pero el herpetismo no so • 
íporta un aire seco, al paso que éste, acompañado de cierta 
Iteiiiperatura, favorece la sudación y facilita la absorción de 
líos remedios que pueden ser empleados; pero es preciso no 
lolvidar que el aire demasiado seco es eminentemente ex- 
Icitnnte; que en los sujetos predispuestos á las congestiones 
Ipucdeu determinarlas, y que el muy húmedo puede favore- 
leer la languidez de los tejidos, favoreciendo la escrófula y el 
Ireumatismo, y cuya influencia puede aminorarse con el uso 
Ide ropas malas conductoras del calor, que evite la rápida 
llmprcsidii de loe cambios de temperatura.

No es ménos importante la prescripción del plan aliinen- 
Iticío; por punto general debe ser tónico, pero esta cualidad 
Ino depende sólo de la clase más ó ménos azosda del que se 
Ielija, sino del grado de digestibilidad para las fuerzas deles- 
Itómago que las lia de quimifienr, pues de otro modo habrá 
(grau peligro de producir trastornos gástricos, dispépsicos ó 
IdiarreicoB que entorpezcan el fin que nos proponemos; y 
csto'lo decimos no sólo de la c.ilidad, sino de la cantidad, 
que debe estar también en relación con la potencia gástrica, 
siendo por lo general más conveniente repetidas y modera­
das comidas á las raras y abundantes. Tampoco es indife­
rente la elección do esta á aquella clase de manjares: las 
carnea negras muy azoadas perjudicarán al artrítico, los mo- 

I luscos y crustáceos al horpético y sifiUtioo, igualmente que 
I los fuertes coudinientoa y espirituosos, que sólo los escrofu- 
I  loaos soportan con ventaja, dadas las condiciones de torpi- 
dez de todos sus actos orgánicos. Desgraciadamente, estos 

I preceptos se observan poco en los establecimientos balnea­
rios, en donde los dueños de fonda atienden más á los gus­
tos gastronómicos del enfermo que á la conveniencia del 
uiisrao, ó se peca por deficiencia oii la elección de buenos 
alimentos.

£ 1 ejercicio moderado, sin violencia, debe aconsejarse, 
pues ain estas condiciones produce agotamiento, cansancio, 
gasto de fuerzas inútiles, cuando sólo debemos buscar que 
favorezca gradualmente la actividad de las funciones orgá­
nicas, que baga posible una completa asimilación y no un 
desgaste orgánico superior á las facultades tróficas y de iner­
vación del paciente. No debe olvidarse que estos enfermos, 
por lo mismo que son neuropáticos, su sistema nervioso 
goza de una impresionabilidad exagerada, do un eretismo 
increible ¡ que sus actos reflejos aparecen con asombrosa fa­
cilidad; que la movilidad de sus actos se convierto por la 
menor causa en morbosa; que su irritabilidsd trae pronto la 
depresión inervadora más notable, y, por tanto, que es im­
prescindible ovitar en ellos las fuertes sensaciones, tristes ó 
alegres, las emociones, los trabajos intelectuales, la preocu­
pación que puedo atormentarlos, en una palabra, todo aque­
llo que ponga á su sistema nervioso en un estado de tensión 
que baga imposible en su espíritu la calma, la quietud y tran­
quilidad que tanto necesitan.

Hedías estas ligeras indicaciones dietéticas, pasemos al 
estudio de las aplicaciones hidrológicas que son necesarias 
en las neurósis diatésicas, y para fundarlo se hace preciso, 
no sólo la apreciación de las condiciones del agua mineral, 
de la acción de sus más definidos elementos, de su tempera­

tura, de su grande ó mediana mineralizacion, sino del factor 
enfermo sobre las que aquéllas han de obrar.

El primer grupo taxonómico, las aguas sulfurosas, gozan 
todas, y más si á su composición se une una elevada tempe­
ratura, una acción eminentemente excitante, no ya sólo 
sobre secreciones y excreciones, sobre la vida trófica, sino 
sobre el aparato de inervación, acción que con gran facili­
dad se convierte en fluxionaria y congestiva, condición que 
no debe olvidarse, dada la existencia anterior en algunas 
diátesis y neurósis de estas perversiones circulatorias, que 
favorecerán la explosión y la del acceso neurósico si á ella 
se debía su existencia; por otra parte, su ingestión, cuando 
aquéllas contienen gran cantidad de glerina, sulfurina, etc., 
puede determinar iudigestiones, inconvenientes tanto mayo­
res cuanto más fuerte sea la mineralizacion del agua, razón 
por la que deben proscribirse las que reúnan estas circiins- 
tanciae, prefiriendo las más débiles, que á la ligera acción 
tónico y de excitación puede agregarse una medicación se­
dante, tanto más fácil de obtener cuando las elegidas sean 
sulfurado-cálcicas, en las que la descomposion de su princi­
pal elemento las quita un motivo de estimulación.

Estas mismas condiciones son aplicables á los demas gru­
pos taxonómicos, pues las cloruradas y bicarbonatadas só­
dicas sobre todo participan también de las mismas cualida­
des, que si inofensivas y hasta convenientes en laescrófnln, 
no lo son ciertamente en las otras diátesis complicadas con 
la existencia de las neurósis, en las que es preciso suponer 
más carácter de movilidad, una tendencia al desórden, una 
falta de equilibrio, cuando no predominio del sistema ner­
vioso, que pronto protestará de las nuevas causas de per­
turbación que sobre ellas obran. Por estas breves considera­
ciones creemos deben elegirse para estos casos aguas débil­
mente mineralizadas, aquellas cuyos principios radicales 
tienen una acción poco determinada, que no desarrollen una 
acción fisiológica que por su intensidad puede hacerse pató­
gena. aguas que por su media temperatura no exijan gran­
des esfuerzos reactivos y térmicos por parte del enfermo, 
que al obrar sobre su piel no produzcan en sus papilas ner­
viosas ingratas sensaciones que despierten los actos reflejos 
de temblor, castafieteo de dientes, etc., que determinan os- 
pasmos y concentraciones sanguíneas en loa órganos pii-Uiii- 
dos, sino que, al contrario, templen, miüguen, dulcifiquen, 
por decirlo así, su aptitud sensitiva, que el bienestar que dcs- 
pierUn pueda trasmitirse á los centros de inervación para 
llevarles la calma, el reposo de que tanto bán menester; en 
una palabra, que determinen lo que se llama ¡a acción se­
dante, con el sueño fácil y tranquilo, con el adormecimiento 
de los fenómenos estesódicos que permitan al organismo que 
en el silencio más aparente de sus actos vaya adquiriendo 
segura aunque lentamente las fuerzas que perdió, la regulu- 
rizacion de sus perversiones, la armonía de sus actos, el equi­
librio de sus fenómenos, en una palabra, las consecuencias 
de una reparación trófica y funcional, de una modificación 
tónica y reparadora. Pero al lado de esta escasa mineraliza­
cion de las aguas que recomendamos, debe tenerse presento 
en la elección del grupo taxonómico la naturaleza de la 
misma con la supuesta nosogenia de la neurósis, pues por 
más que ésta modifique el modo de ser de aquélla, no por 
esto la diátesis deja de conservar sus atributos propios, su 
modalidad especial, que exige una adaptación terapéutica 
sólo limitada por el accidente nervioso; así que las sulfuro­
sas, cloruradas, bicarbonatadas. sulfatadas y ferruginosas y 
arsénicales deben conservar sus indicaciones respectivas en 
los estados constitucionales, y seguramente que llegará un 
período en que, dominado el elemento que los complicaba, 
podrá ya entrarse de lleno en la medicación que dan las
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aguas fuertemente mineralizadas, cuando, como en ia escró­
fula, las alteraciones tróficas dominen en absoluto. Respecto 
al modo de aplicación del agua, también creemos que no 
debe nunca empezarse por medios violentos y perturbadores; 
muchas veces, dominados por la idea de conseguir una ac­
ción tónica reconstituyente, se aconseja desde Inégo las du. 
chas generales frías alternas, dando por resultado una exa­
cerbación que no pocas veces hace imposible el sacar de es­
tos procedimientos las ventajosas consecuencias que deter­
minan : es preciso no olvidar la exquisita sensibilidad do 
estos enfermos; se hace necesario empezar siempre por me­
dios suaves, acostumbrar su organismo ¡l estas impresio­
nes, y empezando por duchas templadas«asi indiferentes, se 
podrA ir paulatinamente á las más frías, que entóneos son 
tolerables y hasta deseadas.

Tampoco debe olvidarse que á veces acompaña al padeci­
miento una facilidad notable para la fijación de los fenóme­
nos fluxiüiiarios hácia la cavidad cefálica, siendo conveniente 
entónces establecer ligeras revulsiones, ya por baños de piés 
calientes, duchas á las piernas, semicupios, etc. En una pa­
labra, hay que buscar en los estados que lian sido objeto de 
este trabajo una medicación sedante y tónica al principio, y 
conseguida ésta, la alterante y reconstituyente, medicacio­
nes que en las aguas minerales se consiguen, pero cuando 
el médico puede disponer de suficiente tiempo para ello, 
pues no es fácil ni hacedero que en un corto número de días 
pueda reponerse una oi^anizacion tan profundamente he­
rida y perturbada como la que es portadora de una diátesis, 
de ese estado constitucional que tan profundamente ha ar­
raigado en eUa.

Con estos medios no sólo se conseguirá impulsar á la vida 
orgánica por nuevos derroteros, el organismo entero adqui­
rirá la energía que perdió, la fortaleza necesaria para lucliar 
con ventaja, y por largo que sea el período empleado, siem­
pre parecerá corto cuando después se llegue al puerto de 
salvación, en vez de encontrar el reposo en la sombría y si­
lenciosa quietud de una tumba.

Resumiendo lo manifestado anteriormente, creemos poder 
sentar las siguientes conclusiones:

1.a Las nenrósis diatésieas existen, unas veces coinci­
diendo ó alternando con las demás manifestaciones de los 
estados constitucionales, y otras siendo el fenómeno inicial 
de las mismas.

2 . a Su exis.̂ encia puede ser debida á la asociación de la 
diátesis con estados neuropáticos, hereditarios ó adquiridos, 
ó á modificaciones en la naturaleza de aquélla, que deter­
mina los trastornos funcionales de las neurósis.

3. a Las neurósis pueden permanecer esenciales, sin le­
sión anatómica, durante mucho tiempo, cuando se deben á 
estados fiuxionarios congestivos; pero la repetición de loa 
mismos podrá llegar á determinar lesiones materiales graves 
quo modifiquen su síndrome y evolución.

4. a Las neurósis sifilíticas son las más frecuentes, y es 
de creer que el artritismo y herpetismo las siguen en fre­
cuencia. Las escrofulosas son las más raras, por !a fijeza de 
las lesiones tróficas.

5. a En la aplicación del tratamiento hidro-mineral, el 
estudio del elemento predominante debe inspirar las princi­
pales reglas de conducta, y cuando el neuropático domina 
debe ser el que suministra las principales indicaciones.

< .* Sólo cuando el elemento nervioso está dominado es 
cuando puede emplearse el enérgico que exigen las lesiones 
tróficas, empleando aguas que por su raineraiizacion y tem­
peratura puedan modificar profundamente el estado distró- 
fleo profundo dei organismo,

7.a El tratamiento hidro-mineral puedo favorecer ei uso | 
de remedios farmacológicos que sean indicados.

Con esto doy por terminado el objeto que me propuse, 
quedándome sólo el deber de daros gracias por la benevo­
lencia con que me habéis escuchado. — H e dicho.

P R E N S A  M É D I C A

EXTRAXJER.á: I. Nuevo método rápido de color.acion de 
los bacilos tuberculosos, — II, De las distrofias observadas 
á consecuencia de las resecciones. — III, Presencia de una 
sustancia flogógena disuelta en el caldo de cultivo y en los 
humores naturales donde han vivido ciertos microbios.

El Dr. G- Roux, jefe de los trabajos de Clínica médica de 
Lyon, ha presentado á la Sociedad de Ciencias Médicas un 
procedimiento propuesto por el Sr, Pittion para la coloración 
de loa bacilos de la tuberculósis en los esputos. Este proce­
dimiento, muy rápido y enteramente pi'áctico, ha sido expe­
rimentado con éxito por Roux y Pittion en el laboratorio de 
Clínica médica del Sr. Bondet. Hélo aquí:

El agua de anilina, indicada hac«? años por Eliriich, el 
ácido fénico en solución acuosa, empleado por Neelsen, han 
sido reemplazados aquí por ei agua amoniacal. Los líquidos 
siguientes han dado excelentes resultados:

S o b i c i o n  A.
Alcohol...................................100 gramos.
Pu8chsinadiamante(rojo magenta) 1 0  —

Soíiícion B.
Agua.................................... 1 0 0  gramos.
Amoniaco líquido.................. 3   

M e z c l a  C.
Alcohol................................60 gramos
Agua...................................30 —
Acido nítrico........................ 20 —
Verde de anilina................... hasta saturación.

Este liquido es el de Friinkel, en el cual el azul de metilo 
ha sido reemplazado ventajosamente por el verde de ani­
lina.

Tómense 10 c. c. de la solución B  y añádase 1 c. c. de la 
solución Á i  calióntese el todo hasta el desprendimiento de 
algunos vapores, Inmérjase entónces en este baño colorante 
el cubre-objetos, después de haberle secado al aire y pasado 
tres veces por una llama oxigenada. Basta un minuto para 
obtener la completa coloración de los bacilos. Se lava en 
seguida el cubre-objetos en agua corriente y se deja caer 
sobre la cara positiva 2 ó 3 gotas de la mezcla C .  La acción 
de este líquido no debe prolongarse más de cuarenta y cinto 
segundos. Se lava de nuevo la preparación en agua destilad:; 
y se monta con el bálsamo de xilol. Un experimentador ejer­
citado puede así, en dos minutos y medio, obtener un resnl 
tado muy satisfactorio. Los bacilos, coloreados en rosa vivo, 
resaltan muy bien sobre un fondo verde pálido, cuyo color 
DO es nunca demasiado oscuro ni demasiado opaco, como 
ocurre tan á menudo con el uso del azul de metilo.

También son recomendables los siguientes líquidos: 
S o l u c i ó n  A.

A lco h o l.  ......................... 100 gram os.
V io le ta  de  genciana.................hasta saturación.

S o l u c i ó n  B.
Agua................................. 100 gramos.
Amoniaco líquido...............  3  

M e z c l a  O.
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Solución D,
Agua................................. 100 gramos.
Grisoidina.......................... c. s.

Se opera como hemos indicado para el primer procedi­
miento. El cubre-objetos, después de inmergido un minuto 
L  la mezcla de las soluciones A  y  B ,  s e  lava y se sumerge 
durante cuarenta y cinco segundos en el líquido compuesto 
He las soluciones C y  D ,  reunidas por partea iguales.

Con este procedimiento, que descansa también en las pro- 
¿iedades del agua amoniacal, los bacilos se colorean en vio - 
leta sobre un fondo amarillo de oro. Nada más fácil, hasta 
ton un aumento rel.ativamente débil, que descomponerlos en 
una serie de granos vivamente colorados y separados por es­
pacios claros.

Se han hecho muchas preparaciones, ora por el nuevo 
procedimiento, ora por los métodos anteriormente emplea- 

idos en las preparaciones tratadas por el amoniaco, y el mi- 
Icroscopio ha revelado un niimero de bacilos sensiblemente 
Imayor que en las otras, lo cual depende quizás de que ios 
Iniélodos antiguos no coloraban la totalidad de los bacilos. 
|puede presumirse que la solución amoniacal los colora todos 
|y carece de acción sobre los microbios extraños á la tubercu- 
llósis, que se ven, por lo demás, en la preparación con el color 
¡del fondo y pueden estudiarse.fáeilraente.

En resiímen, e o n a t a n c i a  e n  l o s  r e s u l t a d o s ,  c o l o r a c i ó n  i n t e n -  
Isa é hinchazón de los bacilos, c o l o r  s a t i s f a c t o r i o  d e l  f o n d o ,  y ,  
Isobre todo, r a p i d e z  e n  l a  e j e c u c i ó n ;  tales son las ventajas que 
Iharán este método verdaderamente clínico para el exámen 
|del bacilo tuberculoso.

I I

En la M e o u e  d e  C h i r u r g i e  ha publicado el Sr. Rocliet una 
[extensa Memoria sobre las distrofias observadas á conse­
cuencia de las resecciones, de lacual traducimos las siguíen- 

I tes conclusiones:
1.1» Se observa en los miembros resecados trastornos tró- 

I fleos de las más diversas categorías ( en el sistema óseo, en 
I el aparato cutineo, en los músculos, on los vasos, en la tem- 
[leratura).

2."' Unos son graves y comprometen más ó raénos el uso 
! del niiemliro; otros son benignos y en gran parte curables. 
Los primeros se lian observado después de las resecciones 
traumáticas hechas por heridas de guerra y de un modoge- 
neral después de las resecciones practicadas por procedi­
mientos operatorios defectuosos y acompañados de faltas 
operatorias graves; loa segundos, después do las resecciones 
patológicas subcápsulo- periósticas bienhechas.

3.1 Los trastornos tróficos se observan también á conse­
cuencia de otros tratamientos distintos de la resección (iu- 
luovilizacion ayudada ó no de la revulsión, amputaciones).

4. a La resección bien hecha no es responsable como ope­
ración de la producción de estos trastornos; la gran mayo 
ría de las distrofias preexisten á ella y están bajo la depen­
dencia de las lesiones primitiva8 {óseas ó articulares) qne 
lian exigido la intervención.

5. a Los trastornos tróficos reconocen dos grandes cau­
sas: a ) la inmovilización y, sobre todo, la inmovilización con 
vendaje; h ) lina influencia directa ó refleja del sistema ner­
vioso.

6.1 Estos trastornos sufren á la larga una evolución di­
ferente, segiin los casos y las dos categorías de resecciones 
(traumáticas y patológicas).

A primera vista parece qne e¡ resultado debía ser más 
perfecto después de todas las resecciones Iraumáticas, pues­
to que al resecar el miembro no liabia sufrido ya en su vi­
talidad á consecuencia de lesiones anteriores; asi sucede

efectivamente cuando el traumatismoX^t^^ muy
grandes desórdenes y la resección se ha íte j^w gj^n  buen 
método; pero á menudo (y así lo demuestran los resultados 
de Gurlt) el traumatismo ha seccionado nervios y arterias 
importantes, el operador ha cometido faltas operatorias gra­
ves, el tratamiento consecutivo, tan importante, lia sido nulo 
y se ha obtenido resultados deplorables, distrofias incura­
bles. Después de la resección patológica bien hecha nada se- • 
mejante ocurre; al contrario, la opei'acion ejerce benéfica 
influencia sobre ¡as distroflas. La atrofia muscular, cuya im­
portancia es tan grande para el resultado funcional y que 
tiene bajo su dependencia la mayoría de los otros trastor­
nos, aumenta considerablemente por la resección, á ménos 
que la alteración del músculo no sea ya demasiado profunda 
por el hecho de las lesiones anteriores á la operación.

7. a Esta benéfica influencia de ia resección hecha en las 
condiciones que hemos dicho es debida á que suprime las 
dos causas productoras de las distrofias; hace desaparecer 
los fenómenos inflamatorios y restituye al miembro su fun­
ción.

8. a Un buen tratamiento consecutivo y, sobre todo, la 
buena voluntad del enfermo, ayudan poderosamente esto 
último efecto; el ejercicio metódico de la articulación y los 
movimientos activos repetidos valen más que todas las cor­
rientes eléctricas, que el amasamiento y las fricciones, que, 
no obstante, son útiles auxiliares.

I I I

Desde hace algunos años, dice el Sr. Arloiug, se lian pre­
ocupado mucho los médicos de la producción de las sustan­
cias tóxicas segregadas por los microbios. El Sr. Brieger ha 
aislado algunos de estos venenos y encontrado en el cultivo 
del bacilo del tétanos dos alcaloides, la t e l a n i n a  y  la t é t a n o  - 
t o x i n a , capaces de combinarse con el ácido clorhídrico. Se 
ha indagado también la presencia de las sustancias tóxicas 
en los humores naturales. El Sr. Chauveau ha demostrado 
la presencia de estos venenos en la sangre de un animal 
afecto de carbunco. Está, pues, en la actualidad comprobado 
que los microbios segregan venenos,

Pero hasta ahora no se habia atribuido á las materias pro­
ducidas por los microbios otras propiedades que las tóxicas. 
Loa accidentes inflamatorios que acompañan á menudo las 
afecciones micróbicas localizadas ó generalizadas se atri­
buían á los miamos microbios. De suerte, que allí donde la 
afección producía fenómenos inflamatorios, se admitía im­
plícitamente ¡a presencia del microbio.

El Sr. Chauveau había buscado inútilmente la presencia 
de una sustancia flogógena disuelta en loa humores inflama­
torios ó sépticos. Recuérdese los procedimientos elegantes 
empleados por este autor para separar las materias liquidas 
de los cuerpos sólidos, y el fracaso de sus ensayos.

Conócese también la diversidad do efectos que producen 
las inoculaciones del virus del carbunco sintomático, de la 
septicemia gaseosa, con los de los mismos virus calentados. 
En el primer caso, se producía un gran edema y graves fenó­
menos inflamatorios, mióntras que la inyección de un cultivo 
calentado á una temperatura suficiente para matar los mi­
crobios no producía la menor inflamación en el sitio de la
inoculación. ,

Hace algunas semanas, haciendo el Sr. Arloing inocula­
ciones en serie con el pneumococens l i q t i r f a c i e u s  b o v i s , obser­
vó con admiración que, al revés de lo que ocurre de ordina­
rio á la cuarta inoculación, por ejemplo, se producía siem- 
pre un gran edema. Se inclinó, pues, á creer que quizás junto' 
al microbio existía en el líquido una sustancia flogógena. 

Esterilizado el cultivo por el calor (70á80“) y matados
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Jos gérmenes, Is inyección del líquido producía todavía !a 
inflamación, sólo que los fenómenos flogógenos, en lugar de 
no desaparecer sino al cabo de unos veinte días, cesaban 
completamente en el trascurso de una semana.

Para completar estas investigaciones, buscó el Sr. Arloing 
esta materia flogógena en los bumores naturales del buey 
afecto-de perineumonía contagiosa, ó presa de una inocula­
ción del jugo del pulmoh en el tejido conjuntivo. Se recogiói 
esterilizó é inoculó después el líquido procedente del tejido 
conjuntivo, y los efectos que produjo fueron semejantes á  
los que hubiera ocasionado la inyección de un cuitivo arti­
ficial y aún más intensos.

Esta sustancia flogógena producesu efecto roásimo cuando 
se calienta hasta los 80°; á 110® no se ha destruido aún. Pa­
rece ser de la naturaleza de las diastasas, pues la retiene en 
gran parte el filtro de porcelana. Esta sustancia encuentra 
notables inmunidades; sus efectos son evidentes en el buey 
y la cabra, poco claros en el carnero, nulos en el perro y loa 
conejos. Hay, pues, inmunidades, no sólo contra los micro­
bios, sino contra los venenos solubles.

La sustancia flogógena es muy soluble en el agua, preci- 
pitable en gran parte por el alcohol. El residuo de esta pre­
cipitación es capaz de producir efectos flogógenos diferentes 
de los que se realizan simplemente por medio del agua y del 
alcohol.

El Sr. Arloing se propone, como es natural, continuar es­
tas investigaciones.

Desde luégo estos hechos pueden tener aplicación :
1.0 E n  M e d i c i n a , explicando la extensión de los fenó­

menos inflamatorios fuera de la zona habitada por el micro­
bio. Conviene conocer estos datos para limitar la interven­
ción quirúrgica.

2 .0  E n  B i o l o g í a  g e n e r a l  pueden permitir la comprensión 
de los efectos de los venenos fuera de la intervención de un 
microbio. En efecto, el veneno es una sustancia dotada lo­
calmente de propiedades flogógenas y tóxicas, elaborada por 
lina célula glandular, como la leiicomaina micróbica es ela­
borada por una célula vegeta!, por un trozo de protoplasma.

D r, R. SeaHET.

SOCIEDADES C IENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

S B S I O N  L I T E R A R I A  S E L  5  T B  U A V O  D E  1 8 8 8

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, dió lectura 
el Sr. I g l e s i a s  de un caso clínico de eclampsia, en que se 
hizo uso de la sangría con éxito satisfactorio.

El Sr. CoBTBJAaBXA comunicó luégo á la Corporación algu­
nas observaciones relativas ai uso de un instrumento á pro­
pósito para el cateterismo en la mujer.

Continuándose luégo la discusión entablada sobre Jas úl­
ceras de la lengua, y no hallándose presente, por estar en­
fermo, el Sr. Gástelo, que habla quedado en el uso de la pa­
labra en la sesión anterior,

El Sr. D íaz  B ekito d ijo que iba á indicar algo relativo a! 
diagnóstico diferencial de las úlceras de que se trata.

Añadió que no se ocuparla de las úlceras sencillas, ni áun 
de las sifilíticas primarias y secundarias, limitándose á las 
úlceras terciarias, para compararlas con el cáncer. Tenía 
reunidos muchos de estos casos, hasta el número de 1 6 , y 
procedió á exponer uno de ellos.

Un sujeto de excelentes condiciones orgánicas, tenia desde 
algún tiempo ántos una úlcera de la lengua. Era única, si­

tuada en el borde y sin autecedentes sifilíticos al parecer. Enl 
Ja persuasión de que se trataba de un cáncer, se dispuso nal 
tratamiento sencillo, abstención de fumar y un purgante sa-l 
lino todas las semanas. Con asombro se vió al cabo de nal 
mes que la úlcera se habla cicatrizado. Pero pasó año y me-l 
(lio y el enfermo volvió á fumar, aunque raénos que ánti?s.[ 
ICntónces se reprodujo la úlcera, haciéndose dolorosa, coni 
alguna punzada y con dificultad para comer y beber. Se iisól 
el arsénico, el iodo y otros remedios, sin que ninguno alean- 1 

zara á corregir el mal. El enfermo se negó á toda operación [ 
y e! término fué la muerte,

¿Potquó — dijo el Sr. Díaz Benito — estuvo el mal b u r-I 

pendido año y medio? ¿Creeremos, en vista de esto, que ta-[ 
les lesiones proceden de un microbio especial?

Hizo con este motivo indicaciones sobre el papel etioló-1 
gieo délos microbios y sobre la terapéutica que exigen.

Terminó calificando de difíciles y peligrosos los tanteos I 
por medio de la terapéutica para el diagnóstico diferencial. 

El Sr. Sakteko dió comienzo manifestando su propósito de 
agregar simplemente algunos casos á los ya comunicados í | 
la Academia.

Un goma ulcerado manifiesto de la lengua se curó con el | 
uso del ioduro potásico y el hierro, leche como alimento casi 
exclusivo y pulverización de ácido fénico.

Otro caso también de goma-ulcerado recayó cu un dipu­
tado, para quien debía ser de singular importancia el uso 
expedito de la lengua. Después de varios ensayos terapéuti­
cos infructuosos, fué á Aquisgran (Aix le Chapelle), donde 
le prescribieron unciones mercuriales, dadas en oantidadeB 
enormes, y luégo los baños; método allí aplicado contra me­
chas afecciones gravísimas de la lengua. Obtuvo así complets 
curación.

En vista de esto, aconsejó el Sr. Santero á otro individuo, 
que se hallaba en circunstancias análogas que fuera también 
á Aquisgran, y se curó completamente, aunque por precau­
ción vuelve todos ios años á dicho punto.

Aludió al Sr. Taboada, diciendo que podría tal vez expli­
car la acción antisiñiltica de las aguas, que por su parte creía 
obraban favoreciendo la expulsión del mercurio sobrante 
en la economía.

Conviene — añadió—fijar la atención en los casos por mí 
referidos, sobre todo después de la afirmación del Sr. Cas- 
telo, de que en tales cii'cunstnncias no convienen los mercu­
riales. Yo he usado con ventajas el tratamiento mixto.

En un individuo que no podía tomar el ioduro potásico, le 
hice tolerable mezclándole con café.

En cuanto á la etiología bacteriológica, puede suscitar un.i 
cuestión general, que nos sacaría del terreno en que nos 
hemos venido moviendo; pero que, sin embargo, no dejaríu 
de ser conveniente estudiar.

Por de pronto, hemos hecho j’a adquisiciones importantes 
por este camino. Se ha demostrado prácticamente el miern- 
bio de la blenorragia, con grandes ventajas para el trata­
miento, que ha venido á ser rápidamente eficaz.

El microscopio me ha servido en la clínica para diagnosti­
car varias afecciones tuberculosas.

Quizá por el mismo medio se pudiera distinguir con segu­
ridad las diversas úlceras de la lengua, evitándose la repeti­
ción de casos como el de un banquero de Sevilla, en quien 
después de una amputación parcial de Ja lengua, se repro­
dujo el mal, y entónees se curó con un tratamiento antisifl- 
11 tico.

Terminado el discurso del Sr. Santero, y habiendo pedido 
la palabra para la sesión próxima los Sres. Tabeada y Alon­
so, se levantó la de hoy, —El secretario, M a H a s  N i e t o  S e r ­
r a n o .
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r,eida y aprobada el acta de !a anterior, el Sr. Vilasota I ofreció a la Academia un ejemplar de la obra que acaba de 
dar á luz, titulada D e  M a d r i d  á  A m s t e r d a n i , relato curioao 
de los Congresos científicos de Zurich, Itouen y Charleville 
durante el verano de 1883, y después de lamentaraa amar­
gamente de que una obra de esta índole se publique con un 

I retardo de cinco años, señalando las causas de tan punible 
i indiferencia, liizo mención de los asuntos más importantes 
 ̂explanados en el citado libro, que son los estudios hechos 
por el geólogo belga Sr. Dupont, para demostrar la identidad 
de procedimiento empleado en todos tiempos para dar crí- 

I gen allá en remotísimas edades, lo mismo que hoy, á los arre­
cifes de coral, islas madrepóricas y. atolones, que de todos 
estos modos se denominan esas singulares formaciones de 
los zoofltos que pululan en aguas no muy profundas de 
todos los mares. Explica el Sr. Vilanova los medios de que 
el insigne naturalista belga se valió para dar cuenta en el 
Congreso de la Sociedad Geológica de Francia de su teoría, 
que fué enseñar unas grandes preparaciones de piedras ca­
lizas del terreno devónico, en las que claramente se distin­
guían los restes de zoofitos que las habían formado; lo mis­
mo que las procedentes de los arrecifes madrepóricos actua­
les; y luégo aprovechar las correrlas científicas que durante 
doce días se hicieron por las Ardenas para probar que las 
condiciones que concurren en el yacimiento de las calizas 
devónicas y carbónicas, rodeadas allí de pizarras arcillosas, 
son las mismas que hoy se advierten en los atolones y arre­
cifes de coral.

El segundo hecho notable que contiene el libro del acadé­
mico que habla, se refiere al hallazgo de extraordinarios 
reptiles, batracios, peces y plantas en número considerable, 
hecho en Bernissurt, insignificante localidad belga, hoy de 
imperecedera fama por tan feliz circunstancia. El Sr. Vila­
nova, á mác de relatar todas las circunstancias que concur­
rieron y determinaron esto descubrimiento, que en su género 
no vacila en asegurar que es uno de los más extraordinarios 
que registra la historia geológica, ilustra la obra con la re­
presentación gráfica de los fósiles más interesantes, como el 
Iguanodon, reptil que mide nueve metros de largo por cerca 
de cinco de alto; el Goniopliolis, cocodrilido de grandes 
proporciones; dos enormes tortugas y un diminuto batracio 
perteneciente al género Ililíeobatraclius.

Terminada esta reseña, el Sr. Vilanova empleó el resto de 
la sesión en dar cuenta de la interesante Memoria publicada 
por el profesor Renevier, de Lausana, conmotivo de la Asam­
blea de la Sociedad Helvética en Franenfeld, en cuyo intere­
sante estudio se propuso aquél evidenciarlas diferentes vid- 
tudes por que ha pasado la cordillera de los Alpes, desde que 
por enfriamiento hubieron de formarse las rocas éntes lla­
madas ígneas, y hoy, con mejor acuerdo, hidro-termales, por 
liaber intervenido en su génesis el agua á grandes tempera­
turas, hasta que alcanzó su actual relieve y condiciones es- 
Iratigráficaa.

Con objeto de hacer más inteligibles todos los episodios 
caracterizados por levantamientos y hundimientos del suelo 
que ocupa la gran cordillera alpina realizados en uu espacio 
de tiempo tan inmenso, que abarca, por decirlo así, toda la 
historia de nuestro planeta, el Sr. Vilanova trazó en el ence­
rado un esquema en el que se representaron perfectamente 
los cambios de nivel experimentados, y en virtud de loa cua­
les alternativamente se hallaba el terreno ocupado por los 
•álpes Bumorgido en aguas marinas 6  lacustres, en cuyo seno 
se depositaban los materiales de sedimento, ó bien por vir­
tud do levantamienios bruscos ó lentos, representando una

parte del continente sometida á enormes desgastes y erosio­
nes que habían de dar existencia más tarde á nuevos depó­
sitos estratificados en el fondo de mares ó lagos.

Puso fin el Sr. Vilanova á su comunicación leyendo algu - 
nos versículos bíblicos alusivos á la grandeza y omnisciencia 
divina, con loa que creyó oportuno el eminente profesor de 
Lausana terminar la bistoria geológica de los Alpes, para 
hacer ver cómo la cualidad de hombre profundo en ciencias 
no está reñida, ántes bien perfectamente hermanada con 
arraigados sentimientos y convicciones religiosas. Termina­
da esta comunicación, el Sr. Vilanova refirió los estudios 
hechos por el profesor Mayer Eymas, de Zurich, de la esfinge 
de Gizeh, monumento notable de las cercanías del Cairo, la­
brado en la roca misma por el artista en vasta escala, pues 
no baja de 2á metros de altura y la base de 50 á 55 metros.

El geólogo citado encontró en el monolito egipcio la ma­
yor parle de los horizontes geológicos del terreno terciario 
de París, con los fósiles correlativos, á cuyos datos agregó 
oíros no ménos curiosos el Sr. Vilanova de la provincia de 
Alicante por él recogidos y correspondientes al mencionado 
período terciario.

Terminado el discurso del Sr. Vilanova se levantó la se­
sión. — El secretario, M a f i a s  N i e t o  S e r r a n o .

G AC E TA  DE L A  SALUD PUBLICA

Üstado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c i o n e s  m e t e o b o l ó g i c a s  d s  l a  s e m a n a . —Altura 

bacométrica máxima, 709,23; mínima, 702,60; tempe­
ratura máxima, 27",3; mínima, 9o,6; vientos dominantes, 
NO., SO. y S,

Siguen siendo muy frecuentes los trastornos digestivos, 
particularmente iocalizados en los intestinos delgados ygrue- 
Bos; las gastralgias y las dispepsias flatulentas también 
se presentan en número crecido. Las fiebres intermitentes y 
las neuralgias palúdicas, así como las catarrales y reumáti­
cas, ban disminuido de un modo notable en esta semana. 
Las toses convulsivas y las bronquitis de los gruesos tubos 
han vuelto á recrudecer. Las fiebres consuntivas siguen 
mostrándose rebeldes; las congestiones delo.s órganos respi­
ratorios son también frecuentes.

CRONICA

Fiestas escolares. —Proyecto de las fiestas escolares 
que han de celebrarse en Barcelona en el raes de Setiecubre 
próximo, presididas por las autoridades de aquella capital;

Día 26. — Procesión cívica en recepción de las Comisiones 
de todos los centros de enseñanza de España, con el estan­
darte de BU establecimiento respectivo, acompañada de ban­
das militares y carretelas con flores para arrojar á las seño­
ritas del tránsito-

Día 26. —Certamen científico, literario y artístico, en el 
que sólo pueden tomar parte los estudiantes, escribiendo 
cada uno sobre las materias de sus estudios que más co- 
qozciv

U¡(i27,__Baile escolar dedicado al bello sexo, dado en
uno de los principales teatros de la capital.

Día 28. — Banquete estudiantil.
Loa iniciadores de esta fiesta, que reunirá en hermoso 

grupo desde el alumno próximo á recibir la investidura de 
doctor hasta el estudiante de primer curso de latinidad, 
cuentan ya con el apoyo de los distritos universitarios de 
Madrid y de Valencia, que concurrirán á las fiestas en luci­
da y numerosa representación de todas sus Facultades, Ins­
titutos de segunda enseñanza y demas centros docentes de 
España, y con el decidido concurso del Municipio de Barce­
lona, que ha aprovechado esta oportunidad para dar nuevo

Ayuntamiento de Madrid



432 E L  S IG LO  M ÉDICO

\ f

t i

testimonio de sn entusiasmo por la causa de la civilización y 
del progreso.

Oposiciones terminadas. — Nuestro amigo el doctor 
D, Juan Ramón Gómez Ramo ha hecho brillantísimos ejer­
cicios de Oposición á la cátedra de Mineralogía y Zoología 
aplicadas á la Farmacia con su materia farmacéutica corres­
pondiente, vacante en la Universidad Central.

hil Tribunal le ha propuesto para esta vacante por unnni- 
Biiidad de votos.

Enviamos la más cumplida enhorabuena al i3r. Gómez 
l’amo por tan señalado triunfo, y felicitamos al Claustro de 
la Ff.cuitad de Farmacia por la adquisición que hace al re­
cibir en su seno al distinguido catedrático.

Sentencia firme. — La Sala segunda del Tribunal Su­
premo de Justicia ha dictado sentencia en la causa seguida 
c ontra D. Francisco Puigpiqué, director de . E i  B u s í a u r a d o r  
E a r m a c é t c i i c o , por D. Sebastian Ferrer, en la cual falla que 
liá Jugar al recurso en cuanto al delito de injuria y que se 
confirma la sentencia apelada en lo que, se refiere al delito 
de calumnia. El Sr. Puigpiqué ha sido, pues, absuelto libre­
mente en el primer concepto, y condenado en el segundo.

El resultado no deja de ser en algún modo satisfactorio 
para nuestro amigo y compañero, por el cual le felicitamos 
sinceramente, sintiendo muy de veras que la absolución no 
haya sido completa.

Honorarios de subdelegados. —La G a c e t a  de estos 
últimos días ha publicado una real órden en la que se de­
clara que es de admitir la demanda interpuesta por el sub­
delegado de Medicina de Alicante contra otra real órden en 
la que se niega al interesado Ja suma de 6.000 pesetas en 
concepto de indemnización y honorarios devengados por 
cierta comisión que desempeñó durante la epidemia de 1884.

El ministerio fijó la suma de 24 escudos, con arregio á lo 
mandado en la real órden de 18 de Jimio de 1867, y el sub­
delegado entiende que tiene derecho al abono de las 5.000 
pesetas. Interesa, pues, saber la decisión del Consejo de 
Eétado, de la cual no es necesario decir que daremos opor­
tuna cuenta á nuestros lectores.

Porque de 240 á 20.000 reales va diferencia...
Premio Almazan. — La señora viuda de D. Joaquín 

Gassó ha ofrecido al Colegio de Farroacéulicos de Madiúd 
un nuevo premio de 1.500 pesetas.

La Corporación publicará oportunamente la convocatoria 
para este premio.

Defunción. —Tenemos el disgusto de participar á nues­
tros lectores el fallecimiento del ilustrado médico de Barco 
de Valdeorras D. Francisco E. Eeboliedo, padre de nuestro 
estimado amigo el diputado á Cortes y médico de los baños 

. de Puente-Viesgo, D. Aurelio Enriques. Reciba este señor 
la expresión de nuestro sentimiento por el duelo que le 
afiige.

Caso raro.- • Nuestro estimado amigo el ilustrado tocó­
logo Sr. Urrecha nos ha referido un caso que suponoiiios 
raro, ya que no único en la ciencia. Trátase de una señora 
casada, que amamantaba á un su hijo de diez y seis meses 
de edad, que se hallaba al propio tiempo embarazada nada 
ménoB que de nueve meses, sin saberlo ni siquiera presu­
mirlo, y que á las once de la noche estaba dando de mamar 
á su primer hijo y á las siete de la inañaim siguiente al se­
gundo, dado á luz unas cuantas horas ántea. La señora no 
luvo durante su segundo embarazo novedad alguna, ni el 
menor síntoma que la hiciese sospechar tal ruado, pero sí su 
correspondiente subida de leche en el puer¡ erio.

De advertir es que el Sr. Urrecha fiié llatuado por haber­
se presentado una metrorragia en dicha señora.

Creemos, pues, digno de ser conocido de nuestros suscri- 
lores este raro y curioso caso.

Victimas de la viruela. — La Cámara do diputados de 
Francia, que cuenta en su seno cuarenta módicos, acaba de 
votar, sin discusión, iOO.OOO francos para lo.s huérfanos que 
ha hedióla viruela en la Martinica y la Gmiilalupe. En lugar 
de felicitarla por este rasgo de generosidad liecho con el di­
nero de los contribuyentes, recuerda un ]icriódico médico 
francés que hace diez años tiene la Cámara arrinconado en­
tre 8118 proyectos uno sobre la vacunación obligatoria, que, 
aplicada como lo hacen los ingleses y alemanes, salvarla 
todos los años la vida á v a r i o s  m i l l a r e s  d e  f r a n c e s e s ,

Los legisladores franceses, que lian empleado muchas se­
siones en discutir acaloradamente sobre la libertad de los

funerales, hubiesen hecho una obra algo más útil esforzán­
dose, por una sencilla ley sanitaria, en hacer ménos frecuen­
tes estos funerales.

Congreso de Dermatología. — A fin de que coincida 
con la próxima Exposición Universal de París se ha diferi­
do hasta la primera quincena del mes de Agoste de 1889 la 
inauguración del nuevo Museo del Hospital de San Luis. 
Con este motivo, y atendiendo á ¡a afluencia probable á París 
de médicos franceses y extranjeros, han creído los Sres. Vi­
da!, Besnier, Foumier, Hallopeau, etc., favorable esa época 
para la reunión de un Congreso Internacional de Dermato­
logía y Sífilografla (el primero de este género, al ménos eu 
Francia). Este Congreso, que durará una semana, se reuni­
rá en la gran sala del Museo del Hospital de San Luis. Se 
ha elegido presidente de honor al Sr.' Ricord y efectivo al se. 
ñor Hardy.

Otro Congreso de Hidrología — A principios del mes 
de Octubre de 1889 se verificará en París, coincidiendo tam­
bién con la Exposición Universal, un Congreso Interna­
cional de Hidrología y do Climatología, La Comisión orniza- 
dora la forman los Sres Renou. Danjov (presidente déla 
Sociedad de Hidrología Médica de París), Ranee, Caulet, et­
cétera, etc.

Más adelante, cuando se fije definitivamente la fecha del 
Congreso, daremos más detalles del mismo.

Caso teratológico. — El Sr. D. Pedro Pardo Carnero 
nos refiere el siguiente caso teratológico que ha observado 
en su práciiea:

El feto era de todo tiempo y de peso y magnitud norma­
les. Le faltaba toda la parto superior del cráneo por una 
línea exactamente análoga á la por que se acostumbra á 
serrar el cráneo en las autopsias, de suerte que presentaba 
la misma apariencia. La piel del cr.áneo, cubierta de pelos, 
se reflejaba sobre el borde liso de los huesos para tapizar su 
parte interna, perdiendo insensiblemente sus condiciones 
propias hasta confundirse con las meninges, que se hallaban 
al descubierto y en estado normal. La masa encefálica, 
aumentada de volúmen por la falta de la bóveda craneana, 
traspasaba un poco el borde de los huesos, de modo que 
era preciso separarla algo para observar la parte conservada 
de los mismos. Exteriormente no se notaba otra anomalía, 
á no ser el aspecto general, que era el de un adulto en mi­
niatura, especialmente, la cara, que era larga, con una nariz 
marcadamente aguileña y enteramente parecida á la de un 
adulto del sexo masculino, que era el dei feto. Vivió dos 
días, aunque sin mamar nada, y dando de vez en cuando 
unos gritos roncos. No pudo hacer el exámen interno, que 
hubiera sido curioso, por oponerse á él las preocupaciones 
de la familia.

Necrología. — II»n fallecido; el célebre cirujano escocés 
Dr. Mac Ewen (de Glascow), autor de numerosos escritos, 
catedrático de Clínica quirúrgica y cirujano de Ja Royal In- 
firmery; el Sr. Chaunionf, c.atedrático de Higiene y de Quí­
mica aplicada en la Escuela de Medicina militar de Nancy, 
autor de una obra de Higiene que lia al.-anzado ya seis edi • 
ciones; el Dr. Fournet; el Dr. Padieu, catedrático de Clínica 
médica de Amiens; el Sr, Loring, distinguido oculista de 
Nueva York, y el Sr. Heiberg, catedrático de Anatomía pa­
tológica de la Facultad de Christianla.

A c i d o  f l u o r h í d r i c o . — Nuevo tratamiento de la tuberon- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos a d  k o c ,  
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de ¡a Independen­
cia, núm. 1 0 .

Se ha abierto el 15 de Junio el establecimiento de baños 
de La Muera de Arbieto, en Ordufia (Vizcaya). Esto bal­
neario, instalado con arreglo á los más modernos ad- lan- 
tos, ofrece con sus aguas clorurado-sódicas, bicarbonatndas 
y ferruginosas, eficacísimos medios de curación en el linfii- 
tismo y los tres periodos de la escrófula, en las afecciones 
gastro-hepáticas, en la anemia y la clorósis, y en las enfer­
medades de lu matriz de las mujeres linfáticas y escrofnlosaB.

Los resultados obtenidos hasta el día nos mueven á reco­
mendarlas con eficacia,

MADRID: 18S8 .-E N R IQ U E  TEODORO, IMPRESOR 
.Impuro, 102, y  Roodu de Vulsncia, S. 
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ARTIGOLOS PARA CORAS AfiTlSEPTICAS
(VERDADEROS)

Eq todas las principales casas de 
droguería y de exportación, ó á 'as 
señas abajo indicadas, se eacuentraa 
los artículos para curas antisépticas 
de Listeo preparados por J o h n  i l i l n e ,  
Londres.

Estos artículos son lob solos veaov- 
Dsnos E.X EL KUMDO T FA&niCAOOS BAJO 
I.A milECGION DEL PIIOFESOR SlU JoSEPB
Lisihh [F. ». S. - F. R. C. S.) con las 
mejores materias que existen: todos 
to s  d e m á s  s o n  s i m p l e s  i m i t a c i o n e s .

M. J o h n  M i i n e  fabrica estos ártica- 
los para los priucipales goliíernos, 
hospitales y sociedades (caritativas) 
de ja Gran Bretaña, las Colonias, el 
Continente, la América y el Oriente.

i¡|iMflsveÍDuJ.MIEimwaL,[DiidrBS,S. I
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basla para cx|iul-ar la Solitaria.
F'» l-IMOUSIN iS,.2li” , RUE BLASCHE, PARIS. _  /'i-r-cJn O f t  U H C a .
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Preparadas segim la Verdadera FJiimitIa de B  A U  M É c o o  la H A B A  de SAN*Y6NAC10
Dlapapllaa fiatulantaa, gailralglat, párdida dal apetito, plríala. eulniBliol» onirpico del eiidmago, 

3 á S Rotas tepuola prescripción medica antes da las dos priucipales conilclai,— FllEClotel Irasco couta golas, 3fr, 
Farmacia OlOOId i V ,  Hue C o d - Ü i r o o ,  P A R I S ,  / en lodas l i s  farmicíai.P I L D O R A S U B E P S I N A a^RTiltTH

1 »  pwaána tJtufada. da XIOG-GA, es cinco veces mas activa q u e  Ja 
^  p e p s i n a  a m i l Á c e a  »*

a«7 i n  R O DB P E P S IN A  PITRA A C IB IF IC  A S  A,
,, P i m U n A w  conteniendo S eemígramos de pepsina titulada.

P 7 i f iK A n  A fk doPEPSIWAcuiiHIBaROretluciJoporelHlDRoeENO,
I 1 I j  M  n  A  O conteniendo 5 cenilgramos de Hierro,

r a í l  n r x D A C  p e p s in a  con  io b v r o  s e  h ie r r o , 
P  I L  D  ü  K  A  O conteniendo 5 oentigramoa de loduro de Hierro.

Estas Píldoras son muy solubles. — Tomansc 4 á 6 al dia. 
COCfrG l, 2, Ru« Gastifflione, París, yen toaa» Jo» íarmocta*-

3-

Informa favorable de la Academia de Medicina (7 ig«l5l877)

JARABE CROSNIER
M IN ERAL-SU LFU RO SO

A io u i^ r á a  y  z n o n c s u i i t i r o  <tá MOaio iO A iteF9 iO i6

AFECCIONES CRONICAS DEL P E C H O  Y DE LA P IEL
^ '^B ronqu ltlü , Catarros, Asm a, Tn beroo los ia ; H erpes, Eczemas.

(¿ \ ^ ^ E x i9 x r  la  ¿
arriba espetada

o 1 L* U H , •• — •—2* » •
O B A I T U L O S  GH.OSNIER  auKurosoB

DEPOSITO GESERU. :
E  N I T O T ,  2 1 ,  r u é  V ie i l l e - d u - T e m p l e  

V ■ _________ F A R i a _______________

• # » * • • • • o Q S S s e g o s o o s a s Q i

NUEVOS MEDICAMENTOS B R O M U R A D O S  Heróicos contra. Ja E p ile p s ia , la  ffis íe ro -,B j)y7 e íS ja  y  
o tr a s  en ferm erfa í/es n e r v io s a s  o o n v u is iY a s .——

BROMURO DE ORO
de PLATINA , d© PLATA , de COBRE y de ZINC

en gránuloa doaadoa al mlllgrame
D e H . D O M É N Y , F a rm a c é u t ic o  

Pedidos *  l a  A O S N C IA  s a a v e d r a ,
aEUlTBNSE MUESTRAS GRATIS i  LOS S"* MEDICOS

N, B. _ iVo d e b e n  c o n f u n d i r s e  e s t o s  prorfuefo» con e l  t i t u l a d o
A R SE N IA TO  DE ORO, verdadero mito químico, absolufa- 
m ciiíe  i m p o s i b l e  d e  r e u l i z u r .

Venta por mayor; D M. García, Capellanes, I dnplicudo

Ayuntamiento de Madrid
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COim ESPO líDElíC ÍA

D. Pedro Fernandez Murillo. — Id. Siglo fin Junio del 8 8  
y B iblioteca primer plazo contestado particularmeote

D. Vicente Noguerales.—Suscrito h1 Siqi.o desde l.“ Julio.
D. Serafin Martínez. — Id. Siglo fin Diciembre del 8 8 .
D. José Calderón. — Remitidos día 21 los números que 

pide.
D. Emilio He'mida. — Suscrito Siglo y pagado fia Diciem­

bre del 8 8  y B iblioteca los dos prim'eros plazos del 8 8 .
D. Félix Rubio. — Id. Siglo y pagado fin Setiembre del 8 8 .
D. Jorge Eduardo Molinero. — Remitido el A t t h i l l  día 2 2 ;  

los tomos del S l r í l B i p e l l  cuestan á 5 pesetas cada uno.
D. Genaro G. Rico. — Cambiadas las señas.
D. Nicolás Perez Jiménez. — Id,
D. Jesús de San Eustaquio. — Suscrito S iglo y B iblio­

teca desde I o fie Enero y pagado ambos hasta fin Di­
ciembre del 8 8 ; remitidos todos los números y el cua­
derno segundo del D r r t f f e n d o r J / 'á i f i 2 2 .

D. Manuel Go-izalez Jonte. — De esta Administración sa­
len puntualmente todos los números; se le remiten de 
nuevo día 2 2 .

D. Francisco Martin.— Id. id.
D. Antonio .trias. — Suscrito desde 1.” de Julio Siglo j 

B iblioteca.
D. Alberto Vidal. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 8 8 .
(La falta de espacio nos obliga á retirar el resto de la

C o r r e s p o n d e n c i a  para el número próximo.)

BOLETrCÍ B IBLIOGRAFICO

L E C C I O N E S  D E  C L Í N I C A  M É D I C A
DADAS EN EL HOSPITAL DE LA PIEDAD DE PARÍS

POR S. JACCOUO
(Tercera serie. — Anos 18 8 5  i  18 8 6 . )

TEB 8 IOS O iSTELI.AKA DEL DOCTOR

D. F R A N C I S C O  J A V I E R  S A N T E R O

El. HIPNOTISMO VERDADERO (Rsludios y cb.servacíones so 
bru dicho asunto), por D. José Rodrigo Honzalfz, médico 

primero de los Miiniconilos de Cíempozuelos. —Véndese ests 
folleto en la librería del Sr. Meneudez, Atocha, 39. Madrid, 
al precio de una peseta en rústica y 1 .6 0  encuadernada en 
tela.

OBRA IMPORTANTÍSIMA

i r a O i M S  DE PATO LO G Ü G E N E B IL
(HAKUAL PARA MÍDICOS T  ALtruNOS)

P O R  E L , D R . J U L IO  G O U N H E IM  

Praleur dn Nlolo|ii gCDC-iI y Irntonii pttildgiu eo li iDlvcrsidid d( leipilg 
ÚltiniA edición alemana, corregida y  aumentada por el autor 

Versión espadóla de los señores

CARRERAS SANCHIS, COMPAIRKD. CAPDEVILLA Y PARIS ZEJl.V | 
Ha terminado la publicación de esta interesante obra, de­

clarada de texto en muchas Universidades, y que forma dos | 
gruesos lomos en 4.® mayor.

Se vende á 25 pesetas en toda España en la librería de 
.los Sre.s. Robles y Compañía, Magdalena, 13, quienes aervi-1 
rán los pedidos á vuelta de correo. '

El éxito obtenido por la primera y segunda serie de \ a s  L e c ­
c i o n e s  c H n i c o s  nos ha animado á dar lainbien la tercera serie 
de las mismas, ó sean las explicadas en el curso de 1885 a 
1 8 8 6 . no dudando que Imhrao do obtener el mismo resulta­
do que lodos los trabajos del eminente Jaccoud.

Estas L e c c io n e s  formarán, como aquéllas, un tomo en 4.® 
mayor, de 700 á 800 páginas, con grabados intercalados en 
el texto. Precio, 12,50 pesetas. Los pedidos al señor Ad- 
minist'ador de E i  C o s m o s  E d i t o r i a l , Arco de Santa María, 4, 
Madrid.

Enciclopedia de terapEit ic a  general, redactada 
por los profesores J. Bauer, de Munich; i'. Busch. de Ber­
lín; W. Erl), de Leipzig; Eulmburg, de Greifswald; G. Faber, 

de Stullgart; T. Juigeosmi. de Tubing»; O. I. Eiclitensl-rii, 
de Colonia; C. Liebermeister, deTuliinga; J. (Xitel, de Mu­
nich; Hernann Weber, de Londres; \ v . WmteniUz, de Viena, 
y H. V. Zienissen, profesor de Clínica medico de Mnnicli, 
bajo cuya dirección se publica el libro. Versión española ile 1 
los Dres. M. Carreras Sanchis y C. Compaired y Cabodevilla, I  

Condiciones de la publicación; La h 'n c i c lc p e d i a  d e  Ter/i- I 
p é u t i c a  g e n e r a l del Dr. Zleinssen conslar.í de cinco ó seis lo- I  
mos. Se publica por cuadernos de 64 páginas, al precio de I  
una peseta, repai'iiendo, por ahora, uno d dos cada mes; 
más adelanl“, si lo desean los señoras suscrilores, aumenta­
remos el número de repartos para terminar la obra en el 
menor plazo posible. — Puntos de suscrícion: En Madrid, li- 
breria de Rubíes y Compañía, Magdalena, 18, y en Us demás 
principales.

Se ha poblicado el cuaderno 1.®. y está en prensa el 3-°

S O B R E  L A  T R A S M I S I B I L I D A D  
DE EfEBMEDADES.PÜE MEDIO üE LA vacía

Comentarios teórico-prácticos sobre la patolo­
gía DEL 011)0 , por el Dr. D. P, Verclós. Véiid.ise este 0 [)úsrn- 

lo. al pncio de 1,60 peset is, en casa D. F. Gómez déla Mala, 
calle de San Mateo, 3, tercero izquierda, Madrid.

D R .  D .  R A M O N  S E R R E T
Véndese este opúsculo al precio de una peseta en la calle 

da Columebii 3, segundo izquierda.
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B A Ñ O S  D E  S A N T A  A G U E D A  (G U IPU Z C O A )
Aguas fiulfiuudu-cáluícaa (solfhidrícas) j  ferrugiuosufi bicarbonuUdaA,

En este antiguo y renombrado establecimiento, montado a la altura 
de los más notables de España y del extranjero, seencueniran lodos los 
medios de aplicación del agua que pueden hacer necesarios las enfer- 
Diedíides escrofulosas, sobre todo de la niñez, herpélicas, sifilíticas y 
reumáticas, asi como las afecciones de las muco.sas nasales, faríngea, 
bronquiules, de! aparato díge.stivo ygénlto-urfnurio, y algunas quirúr­
gicas, como úlceras, carie.», necrósis, anquilósis, etc.

Temporada oftdai, 15 de Junio á 30 de Septiembre. Para más dela- 
Hes dirigirse á los Sres. Meiidia liermanos, ó a su uctual médico-direc­
tor, Dr. Perez Ortega.

El viaje por Viiuria, Zumárraga y Vefoara. Hay telégrafo.

LGS G lU M I lS  P ll l l l l iS IIS  ü lllllillS IIS PÜR J.-J, PICOT.dela cual 
___ - -  ................... quedau muy pocos ejempla­

res.— Precio; 32 pesetas en Madrid y 34 en provincias.
De venta en la Administración, Ronda de Valencia, 8 , Iv en las principales 

librerías.
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POCION RECONSTITUYENTE
DB,CEITE DE HIGADO DE BACALAO

PSEPABADA POB Bl<

D R. F O N T  Y  M A R T I
Hiicer desaparecer los inconvenientes ile la administra- 

Klon del A c e it e  d e  h l o a d o  d e  b a c a la u  lia sido el objeto de esta 
Irepiiracíon, habiéndolo conseguido de tal modo qoe, sin 
lerder ninguna de sus propiedades, oe hace tolerable basta 
íor los estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja de 
loderlo i socinr, no sólo n ano de los mejores compuestos de 
{ierro, que es, sin duda alguna, i o d u r o  f e r r o s o , sino tam* 
lien ó la al l a c l o - f o s f a t o  d e  c a l ,  c r e o s o t a ,  h i p o f o s f i t o s
Is e a l  y  s o s a . etc. Precio: coc h i e r r o  y q u i n a , 4 pesetas; con 
U c to - fo s fa lo  d e  c a l ó h i p o f o s f i l o s , 5 pesetas; con creosoto, 5 pe­

stes. üoico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
: duplicado, farraiioia de Dr. Foot y Martí. (.»31 tr¡p.°)

ALGODON lODADO
( e n  BAUA T  KN TBJtDO) 

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A
 ̂ Esta nuet'o f o r m a  para las aplicaciones externas del io d o  

le utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
lodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. los dolores ar- 
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo­
dos los que reconocen nn origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2,50 pesetas.
FARM ACIA DEL DOCTOR MADARIAGA

10  -  PLAZA DB LA INDHPBNDBNCIA —  10
M a d r i d  (4-17
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DE Q Ü I l  E E IU G IIS O
PREPAKADO POR Bl. D r. F O N T  Y  M A R T I

Según la fórmula publicada en f-a F a r m a c i a  E s p a ñ o l a  
18 8 1). y en donde se depuiestran sus ventajas sobre las co- 

liocídaa hasta el día.—Precio, 5 pesetas frasco.— Unico de­
pósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 duplica- 
po, farmania del Gr. Pont. 431 trip.‘ ) i i i m i w w

' TENIA O SOLITARIA
Se expulsa es 2 6 3 boras. temasdoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

SB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2. Uadrid, y  principales 

farmacias.
60 re. fresco, y  por 63, se remite 

certificado á provincias.

) la calle

Ú3¿

e la cual 
jempla-

Dcipsles

DIGESTIVO PODEROSO,

E L IX IR  D E  P A P A I N A
(carica papaya)

OB

M E D I T V A .

Ultimo remedio de la  Medicina mo­
derna para facilitar las dtgestionps 
difíciles , y  de excelentes y  seguros 
resultados en los dolores de estóma­
go, dispepsias, ga stra lg ias , eunvale- 
cfRcííM teístas, róm iti's , j ió rd id ii del 

etc ., según atestiguan los 
Doctores jWonepri'c. W u itz , l lo u c h U  
t  otros.

Farmacia de Medina, Seriano, HB, 
Jladrid, y  en las principales Farma­
cias do líspaiia y  América.— Precio, 1 
lesctas frasco.— Se remiten prospcc- 
03 grótis.ft

E a
EXt!

E S T .illLE fU llE C TO  l E l i i l L  DE E R R E IID .IU  DE R B ILL.1
M A R Q U I N A  (V I Z C A Y A )

El más concurrido de los qoe radican en el Norte, situado á J6 kilómetros 
de la estación de Olacuela, vía férrea de Durango á Zumárraga y á 38 kilóme­
tros de esta üllima.

Estación lele.urálica en el establecimiento.
Temporada oficial, 15 Junio á 30 Setiembre.
Premiados con medalla de oro, plata y diploma He honor en las Exposicio­

nes de Pari-s, Francfort, burdeos, Amsierdam, Madrid. Niza y Zaragoza.
Tiene virtudes especiales en las enfermedades del pecho, garganta, estó­

mago, bigado, vías.uriliarías, ele,; siendo en muchos casos preferibles á Aguas 
Buenas, Caulerels y otras sulfurosas, y también á las de Panticosa, ijnicasaná- 
logas'á las de Ürberuaga de Ubil'a como azoadas.

Temperatura, 27<> G — Caudal, 32.622 litros por hora. — í=e recomienda la 
lectura de la Memoria de e-tas aguas, con la opinión de más de 400 profesores, 
que se remitirá gi olis dirigiéndose á sus propietarios Sres. Agulrre Farasu her- 
niiioo'. • j  / /,

En la actual temporada se inaugurará un magnifico edificio desuñado á Ca­
sino y nueva Capil a. Se han hecho importantes mejoras en el baliieario, Las 
aguas de IT beruaga de Ubilla se usan miicbo on las comidas, y.a solas ó mez­
cladas con vino, para facilitar las digesliones, corregir ’.as acedías, pirósis, vó­
mitos, ele., con igual o mejor resultado que las de Vals, Vicliy, Sobron, etc.

APABATO ATIIATRICO VALEHZDIU
Para las inhalaciones de oxígeno, de ázoe, ácido fluorhídrico, ele., etc. 
Instrucciones impresas gratis, Atocha, 4*5.

Ayuntamiento de Madrid



La A < 3 -E 3 N C l^  S A  A V E  DI?, A -, 3 8 ,  R u é  B l e m a b e ,  P a n a  { a a l e s .  T a i í i o i i i ,  S S ) . a lrve rapfda y eoonóm icam ente loi| 
pedidos de todos los productos enuncladosi FXDASS Str CAT,&XaOOO OE7TE]tA.lii

Servicio esp ina l de ¡ ’Á Q V F .T E S  P 0 8 T A L B B ;  ¡Porle á cualquier euaoon  Se Espaü'i. 1 pw sí eaSa paquete Se 3 U logram si.

MENSTBDAGION
para disipar el estado nervioso 

que fatiga a las miigeres en el 
momento delamensiruaci&n, basta | 
hacerles lomar de dos d cuatro 

' GRAGEAS GELINEAU diarias, en dos I 
^eces, a la miTad ilu las comidas. — | 

El  Medio Pu a s c o  4  fr . 50

E n  to d a »  l a »  P b a r m a o i a »

las ̂  enferaeilaics setratas
Blenorrag ias  

Gonorreas 
F lu jos  blancos 

Derrames
recientes 7  antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin ré'

E;imen ni tisanas, sin cansar ni mo- 
estar los órganos digestivos, por 

las
P Í L D O R A S

é inyección de

K  ^  V  ^

DEL DOCTOR FOURNIER
Por menor: Sr. Ocaña, Garcerá. 

Ortega, Maria Moreno, Garrido.
Pedidos á M. Garcia, Capellanes, 

I duplicado, Madrid.

ALGODON lODADO
da J. THOMA.S 

F a r m a c é u i i e o  d e  p r i m e r a  e l a e i  

PARIS —  4B, Aianua d’IU IIe, 48 -  PARIS

Es el agente más favorable á la ab­
sorción del iodo por la piel.

Es un revulsivo enérgico é infalible 
coa'ra:

LUMBAGO
PLEURODINIA
INFARTO S GANGLIONARIOS

del cuiilo
DOLORES A R TIC U LAR E S  de

la rodilla ó del hombro 
NEU RALG IAS 
TORTICOLIS 
PUNTOS DE COSTADO 
DOLORES DE RIÑONES 
REUMATISMOS con liincliazon ó 

sin ella
BRONQUITIS aguda ó crónica, 
obrando muy rápidamente y sin le­

sión de la piel.
— Ea u-\ mediciimenio absolulamen- 
le fiel, cu ya  acción puedo siempre y  en 
cualquier «lomenío regularse, aum en­
tarse . d ism in u irse  y  hasta  SUPRIMIR­
SE INSTANT.ANEaMENTE, según los 
casos, lo cual le da una superioridad  
tnopreeíoiife SDÍire ios sínopi.fjnos, em- 
píasíos de thapsia  y  vejigotorius, que 
pinviciin siempre largas irritaciones 
y erupciones.

P e d id o s  á  la  A g e n c ie  S a e v e d r a  
BlaiP A B I8  — as, rna Bienchu, S8 — P A E I S

6  B u  M AD R ID
0. KftIohoF Mirult, CtpallanBi, I duplloado.

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAUD
Enplodas coa el mijor niio, bice mis de SO cllcis, por le oiejúrie de los médieos, pora rotsr 

ortle Anem ia, le Cloroaia (colores pilidosi j  psrs rscililir e) deurcollo de lee JOveoes. 
La itiscrípcioo de esees pildoras co el oueso Oodes friocés, dls|>enee de lodo elogio. 
Bxijaee en eaUa rüdora el nomtre itel tnreiiror, como en esta marea. 

Deasontleee de la s lalaitleaclonea.
’’ P A R IS  t 8. R u é  PaTenne, y  eu t o d a s  l a »  Farm acia».

En Madrid, Meichor García, Capellanes, 1 duplicado.

V fJ IC í lO l l lO  llt íS lilO  m BESLIEB CON CANTAIUDATO 
DE SOSA

E'te VEJIGATORIO es infinitamente más limpio y mucho más ac­
tivo que el otro; puede conservarse mucho tiempo en todos los climas, 
sin alterarse. No causa dolor ni irritación en la vejiga ( p o r  c o n s i y v i e n t e ,  
n o  h a y  q u e  t e m e r  j a m á s l a  c U U l i s . )

13, rué de Sévigné, Paris. — Envíense muestras gratis á los señores 
módicos que las deseen. Por mayor: D. M. García, Capellanes, 1 dupl.®

EL TAQUIGRAFO
Es el aparato mas nuevo, más perfeccionado para la aulocopia de ma­

nuscritos. de dibujos de toda clase, asi como de impresiones económicas 
de tarifas de precios, circulares, programas, planos, notas, listas para co­
midas, informes comerciales, etc.

Sin prensa, sin reimpresión, se obtienen de un solo y mismo escrito ó 
dibajo hecho coo tinta y con una pluma cualquiera, miles de copias que, 
como precisión y limpieza, nada ceden á la litografía,

La primera copia puede sacarse un mioulo después de escrito ei origi­
nal; de modo qne EL TAQUIGRAFO, por la brevedad del procedimiento, 
puede servir basta para pocos ejemplares.

Ventajas del taquígrafo sobre loa otros aparatos.
1 .° Número ilimitado de copias.
3.0 Escritura de uo negro igual y absoluto.
3.0 Regularidad da caracteres.
4.° El original puede escribirse con una pluma ordinaria y con tinta 

negra liquida.
6.0 Plancha inusable sin necesitar ja m á s  ser reem plazada.
6.0 Imprime directamente en todo papel, cartón, vidrio, madera, cue­

ro, lienzo, etc.
7.0 En un segundo puede borrarse la escritura de la plaocha.
8.0 Precisión y liiiijiieza de la escritura, parecida á la litografiada.
O.o Las Aojos impresiones no pueden borrarse y, hasta enviadas por 

separado, gozan da la reducciou de porte como los impresos.
10. Manejo fiicil para lodo aprendiz.
Ei Taquígrafo satisface, bajo todos conceptos, las exigencias reque­

ridas á esta clase de aparatos y con él solo
Cada cual llega á ser su propio impresor.

N.® O Para el in 8.®............................  Plancha de 17 por Í6 cent. 43 fs.
N.o I — el in 4.® in folio............ .. . — de Í6 por 38 — 63 fs
N.® 2 — doble in 4® y doble in folio. — de 38 por 50 — 86 fs'
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Glóbulos H. D O P E S N E L
d e  ^ ^ l3 S ÍT i.t .ix ia

Conloulendo, on un envoltorio de glú- 
I leu puro, el prltiolplo amargo del aJonlo. 
rtcviielvon el apetito, rcslableciendo fus 
funciones de las vías digestivas y d e s -  

I ( r a y e n  « ¡  e a c r e n i m i a n t o  rjue Uii 
' frccuoiitcmcnle acompaña la atoula de 
I cso.s 6i7;anos.

Dosis: S a i Glóbiiloa, 1/i de hora Antea 
I de comer, dos veces al día.

P r e s a r i b i r  y  e x i f f t r  2oa V e r d a d e r o s  GLÓBULOS de K. DUQUESNEL, 
Laureado dcl Instituto y do la Ac ulciiiia do Medicina.

ANEiVIlA-CLOROSiS(ilobulos rermginosos
de H. DUOUESNEL

con Protooloruro de hierro y Abslntina
Presentado bajo la forma de un JaraDc 

espeso eonieiiluo eu un» capa dcigada 
de glulon, cmplca-se este niedtcauK:lil" 
con éxito en la Anem ia y 1» C l ó r o a i » .  
Por su prluclplo amargo, aumenta el 
.apellto.raclllialadlgcstloiidcl cirtiipuostii 
fcrniglnoso e impido el esU'Cñimlciitu 

DOSIS: 1 a 2 OlÓDUIos. »l principio de 
las (ios principales comidas.

H. OUQUESIIEt, H '.E ae Paoie, P .l/líS . rdbrioa »n  Courbevola (Siiss). 
En Madrid, D. M. Garcia, Capellanes, 4, duplicado.
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loberán hace 
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